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•Juventud, Política, Prensa"
Por JOSE MARIA DE VEGA - *

un designio que podemos calificar de providencial, es ahora cuando -úor
España, alienta en la juventud una Prohsio-

esn, ■■}■ reservada tradicionalmeníe a la plena madurez. Cierto 
taSííé' encierra el alma sana de la Patria^ es muy lógico que ella vaya
lie renacimiento de nuestra Prensa, antes rutinaria y tor­
pe, ahora alegre, impetuosa y laureada por el acierto.
irnft- no'vedad encierra un peligro; y esta'aportación juvenil a los valores P^^diera encontrarlo en un exceso de-ímpetu en una

exaltación, en fin, de la inexperiencia. Especial-'*>¡nie, el periodismo político. .
P^^^^dismo político de cierta envergadura, a' 

el estr.r? repercusión nacional. Los periódicos que apenas rebasan 
ie'rihn^f que el de malgastar es- 
^dnovas^dd""Coen que el adolescente Antonio 
^ado Castillo redactaba, imprimía y repartid La Joven MáLga, han pa- 

la^- lilas\ de presencia en la 'calle, ha formado 
material frt publica y exige ávidamente sus órganos de expresión,

lerial informativo, su Prensa peculiar. —’
-Prensa, Política, Juventud- que nos proponemos coñ- 

^<>nfecc¿n’/ yperiódicos hechos «por» la juventud y los 
de f^veptud- Raramente coinciden los dos términos; y la ra-

^‘^estr'os que motiva la opinión de uno de 
e^tá dir'LiÁ concibe la revista femenina ideal como aquella 

a airigida y elaborada por hombres.
ia^edll^;a^ dj periodista juvenil y político, debe

It P^^^ generalidad de los españoles, portavoz de
Pori¿,,n, j'""' y formativo, impetuoso, pero nunca insensato. Y para 

voz de una juventud es preciso que esa juventud tenga algo serio quíde-
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cirle al mundo. Unicamente la juventud universitaria está en Espqña capacitada 
para interesar y apasionar al publico lector de Prensa. .\ 77 '

Por-vonsiguíente, el periódico juvenil ha de ir^de la Universidad a la calle, via^ 
natural que siguen todos los afluentes de la Cultura. El <(alma mater», cantera del. 
alma española, es la que ha de informar a las gentes de todo aquello que sucede en 
el mundo. La calle no puede decirle nada a la Universidad; excepto, claro esta, ta. 
atroz graseria de la demagogia. . . . , , , , ■ .11

En cuanto q la Política, hay un^ principio fundamental exigible en nuestra 
tiempo: la idea de servicio. Él^eriodismo juvenil debe ser^^udablemente, muc^a 
más audaz, algo más estrepitoso y muchísimo más durom su lenguaje que et pe­
riodismo encerrado en el tópico y tan flojo de ánimo como sobrado de anos.'-rero 
ha de tener una responsabilidad estrechísima una fidelidad a la disciplina q 
no lo esterilice en gritos inútiles ni lo estrelle en desmesurados objetivos.

La juventud ideal es aquella que tiene, al mismo tiempo, ímpetu y seriedad, 
mejor política, la que sirve con dudada; el periodismo más afortunado, el que saoe 
decir las mejores cosas en el.lenguaje más sencillo. El día que se unan en una so 
denominación estas cualidades de sencillez, trascendencia, audacia, .
sátez e ímpetu, España tendrá un periodismo político envidiable, nutrido c c 
das jóiienes. ‘
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Viejos periodistas 'de provincias

Don Alfredo García (“Adeflor")
Cincuenta' años de periodista profesional 

en Gijón
posible, COÍILO nos van refiriendo las películas ajnericanais'. del^O^ste, que ¡a 

historia de un pueblo sea^ a veces, simple y c&mplicadaínientd la historia dcmn 
¡(fnibre, o que tanto vaíg^ y coincidan la biografía^ de nno y ptro. Pero si.^^tal 

^otJeatenación queda para las^ fundaciones urbanoss y 's^t perímetro, en el caso de don 
^^fredo' García —cuando ya la> Gigia prerromana, fenicia' sin peyoraeién o ligura, 
<^l saber de dcm Adolfo Schnlten o del globe-trotter’^ decimonónico Washington 

tiene su héstaria perdida en los siglos y su configuración municipal y vital 
^dbidae—, su anccdotario, el denso y extenso anecdotario de f ‘{Adeflar”', puede ser 

enecdo-tario de la ciudad asturiana de los cincuenta años postreros. La historia, 
'xenuda de 1<M pueblos, ese saber de ios châties familiares,^del individuo, y ski que-' 
^<^xcia^ de los cruces, los parentescos, las genealogías, el entronque del Pernátuies

el Pérez, la emersión misteriosa y súbita del “de” unificador entre dos apellidos, 
anécdota de la sesión, de la inauguraeióñ, del proyecto, del edil, del propietario 

^<^un café^ de una fortuna o una miseria, es sietnpre encanto delicioso y sugestivo 
la tiovela de “tempo leiíto”, con el “roman fleuve/, como deben proclamar lo^ caie- 

^^nienos de-Enrique Bayle. Pero también en la charla, y la crónica de don Alfredo 
^Pcta, que-puede daros el son de un Iclépata sin aspavientos nti “mediwn” problcr 

’^^^co,^por encima de cuanto ingenio gchstó —al margen del periodismo— en el 
^^^ro o la sátira política. Porque “Adeflor” se abstuvo, sabe Dios si por un pro- ' 

de paciencia, de tantear el genero novelístico. *
^l “Adeflor”cuyo historial surge hoy en estas páginas, no es,"sin embargo, el"

SGCB2021



 ;------------------------- GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOL^ 1OU4-------------------------------______ ______ _ ________ ;--------- ------- - ---- ---------- X,

^^Adeflof' puramente literario, sino aquel que, al través de sus 'vicisitudes y su 
anécdota profasM, puede definir medio siglo de vida gijonesa y hasta astuta: 

ct ^‘Adeflor'^ periodista. • ‘ i. .
De los viejos tü^npos de la polémica trepidante, severa como un chaque y ya hoy 

tan lejana, porque se sincronizaba a los deberes senatoriales y parlamentados 
cizos de discursos redondos, aUisonantes y preceptivamente perfectos,, según la 
Retórica pero tan inútiles vistos desde estas datas-, únicamente puede recordarse 
la agilidad dialéctica de don Alfredo García y su ihgenio para la réplica enla cen' 
trarréplica humorística, zumbonas -por buena interpretación etnográfica^ o sah 
rieds, ya fuese impelido fionlalmenle en el desmenuzamienio argumentai antagónico^ 
o en la leve salida diagonal y chispeante. A la postre, ante las trifulea\s de la per 
Utica local y sus particulares inteieses o los intereses adyacentes, “.Adeflor'’ llevaba 
ventaja inicial de su escepticismo, puesto que ^u\ eutrapelia buida permaneció^ inde­
pendiente entre las listas elcctardles? la pasión correiigionaria y el frenesí ges­
ticulante de los liberales, ‘las conservadores, los reformistas o los federales. Co‘ntra 
esta vieja política arTcmetió el veterano director de “El Comercio" con un hbro p^t- 
blicado -hace ya treinta años. Aludimos a “El concejal", muestra casCantológica de la 
chispa adefloriana, puesto que la sátira se encubre en una seriedad nórdica —o en una. 
aparente gravedad helénica^, servida par el período llano, seneiUo, rep^^do y nur 
duládo de la buena prosa española que siempre utilizó “Adeflor". “El cowejal es 
un libro didáctico, aunque con intención didáctica anfibológica, que circula como^ 
una corriente subálvea. Pero cada wno de los concejales de los milets de Ayuntar 
Mientas españoles creyóse entonces aludido en cualquiera de los capí^ilos pedago 
gicos, y “Adeflor"', al socaire de tanto disgusto, hubo de decidirse a abandonar la pu­
blicación de una tetralogía de la que aquel libro era la .primera parte. Y a proseguí^ 
su vida en el viejo periódico, con su vena interminable de ingenio y su peculmrula 

-periodística, muy personal y. tan efectiva en las lindes locales o asturianas, que ( 
labrador dé'la serrranía de Deva y el accionista del Banco de (jijón no encuentran 
entre “El Comercio" y los denms periódicos de España más que utia sola, dtfercn 
da: la crónica diaria-de “AdefLor"^Lo demás, según estais gentes, es. todoJgual

Convendría,expresar con un ejemplo esta intención humorística de “Adeflor . 
consiste, a veces, en la paradoja de segundo grado o, con medida más caba^ 

en la apariedbia paradójica. Es decir, d ya conocemos la tesis de la escuela ñor 
americana sobre el.pcrro y el hombre, A4 de flor" no encuentra el hecho comentad. 
en la circunstancia de que un perro, muerda a un homáre, evideñtemefite, mas tam 
poco acepta el valor periodístico de que un hombre muerda a un perro. Ante lo q^ 
“Adeflor" se detiene, para la glosa zumbona, de inevitable, fuerza dialéctica, o 
breve apostilla, es ante el hecho de que un perro no muerda'a un hombre, so 
todo si ese hoñibre figura en determinada nómina de detérminados hombres.
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Sin propósito de concoicnar al-•veterano director de '*‘El Cotnercio’’ con wias 
chas vetustas, ha de consignarse que ^sJa fuerza periddística de ^‘Adeflor^’ se nui’ 
tiza con .un ingenio buido y una gracia chispeante, al tnodo de la de Taboada, 'Ma" 
riano de Gazmia o Delgado. Es posible que de esta escuela, fundamental en el perio~ 
dismo áspañol, antique date del fin de siglo, supervivan tan sólo ‘*Adeflor” y Aure^ 
liano López Becerra, uno' y otro ew su respecti-va ubicación regional, y los dos co” 
existctites en el Norte, lo que es más que una coitteidencicr sintotnática, Mas conznene 
añadir en seguida que este ingenio del director de “El Comercio’’ se amplía flexible^ 
mente hacia el aticismo y la insinuación escueta, quizá pór utia tradición etnográ" 
fica —a la que ya hemos aludido— que, señalada por “Andrenio” al través de los 
novelistas asturianos (“Clarín”, Palacio Palde's y Pérez de Ayala), diferencia el hu~ 
mor de estas lindes del más próximo jn geografía y en la utilización de elementos: 
el gallego, por cuánto que el primero es el “humour” de la sotiríisa leve, en tanto la 
escuela gallega -,—Fernández Flórez, Catnba..., hoy— provoca más ine'vitablemente la 
carcafada.^S. C. ' ■ . ‘ '

—¿Ha trabajado alguna vez en Ma­
drid.?-

—No trabajé en Madrid, porque 
desde muy joven iba yo todas las Na­
vidades a oír ópera en el Teatro Real, 
Pues para mí la música está sobre 
iodo ocio espiritual, y entonces traté 
a muchos periodistas, algunos con suel­
dos de diez duros mensuales, y teniendo 
por alimento casi púnicamente café con 
media íost'ada. Así vi morir'a tantos de 
tuberculosis. No me explicaba seme- 
Juiite sacrificio; pero pronto me di 
Cuenta de que los que ingresaban o que­
rían ingresar en algún periódico era 
para hacer carrera política. Es decir, 
Que tenían el periodismo como medio 
y no çomo fin, cuando estimaba yo el 
Peiiodismo como una carrera tan' hon- 
rosa cómo cualquiera otra. Entonces, 
corno ahora, ^1 carecer de ambiciones, 
Q’re yo estimaba bastardas, pues nunca 
üí politiáo profesional, ni lo quería ser,

quedé en Gijón, para ser periodista 
f^^fesional, por una inclinación irre­

frenable, pues aun teniendo los títulos 
de Maestro elemental y superior, Li­
cenciado en Derecho civil y canónico 
y contador mercantil, no ejercí nin­
guna de esas carreras, si bien ellas me 
dieron una formación intelectual y una 
serie de conocimientos que podía ha- 
bér adquirido en una «Escuela Oficial 
de Periodismo», si entonces la hubiera 
habido. Hasta después de cerca cin­
cuenta años de profesión, la veo esta­
blecida por iniciativa de la Delegación 
Nacional de Prensa.

—• ¿Recibió alguna proposición para 
hacerlo ?

—Los señores Francos'Rodríguez y 
Ortega Munilla me ofrecieron reitera­
damente puestos .periodísticos en Ma­
drid, pero yo, agradeciendo la aten<^ 
ción, los rehusé, porque a mí no se 
me había perdido nada en la política al 
uso, y menos en el politiqueo. Mer­
ced a ello, en toda mi larga vida^ pues 
dentro de unos nleses entraré en los 
setenta años, no he tenido ni un dolor
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de estómago, ni un dolor de cabeza. 
Viví más estúpidamente envidiado que 
el mentalmente envidioso en mi pue­
blo natal. Trabajé muclio, pues escri­
bía de^de editoriales hasta necrológi­
cas, sueltos y gacetillas, pudiendo decir 
que cuando, en el año 1909, empecé a 
tener el cargo de redactor jefe de El

Don Alfredo (Inreía (tAdcflor») en su nlfin a 
fotografía de 11)4.), año en que cumplirá los k< ■ 

' tonta años de edad y los cincuenta de profesión 
*1 periodística

^ Cotnsycio (como si fuera director, pues 
este cargo se lo, adjudicaba el adminis­
trador del periódico), no me di a la 
holganza, y eso que podía saber man­
dar hacer, porque yo haljía hecho de 
todo. La vocación en mí al periodismo 
seguía cada vez má.s acentuada. Eco- 
uómicamente, nó me puedo quejar.

Cuando entré en El Comercio^ me asig­
naron cuarenta duros de sueldo al mes, 
más un tanto por ciento crecido por 
cada mil ejemplares que alimentara la 
tirada. Y fíjense ustedes en que, cuando 
yo ingresé en dicho diario, éste edita­
ba 700 números, y a l'os pocos añjs 
llegaba a 8.000 y en el 1921, cuando 
fui a Marruecos, con motivo del desas­
tre de Annual, a escribir cróxiÍcas de 
guerra, rebasaba de 15.000 ejemplares 
la tirada. Hubo año que llegué a per- 
çibir, entre sueldo y tanto por ciento 
de las ganancias del periódico, 25.000 
pesetas. Cuando cambió la empresa fun­
dadora de las réf.iímás del diario, cada 
accionista me-regaló 7.000 pesetas, por 
entender que si ellos habían .ganado 
en la venta, yo había contribuido 
ello. Kasgo generoso que nunca p dre 
olvidar. Con tales ingresos amplié mis 
conocimientos, viajando*por casi toda 
Europa y todo el Norte de Africa; di 
carrera al único hijo que tengo (quieo 
la sigue y atiende a las nece.siilades de 
su ya numerosa familia, pues me ha 
deparado tres adorables nietos, po^ 
ahorajZ/coniQ la segunda, empresa nie 
adjudicó, gratuitamente y por toda la 
vida, el segundo piso de la cas.i, pro­
piedad dé El Conieycio, que vengo dis­
frutando Lace más <le Vkjatieinco añ ’S. 
paso una vejez feliz, siguiendo traba­
jando como el primer día, pues aparte 
de otros trabajos de dirección, finiio 
actuçilmente una crónica diaria, sin uuiS 
interrupción que el im.s reglameutario 
jle vacaciones. ¡Qué bien hice np yeudo 
a Madrid ! .

—¿Se ha destacado en su ciudad po^ 
algún tipo de trabajo periodístico es­
pecialmente?

—I,a popularidad de Que gozo, iniue 
fecidamente,, la alcancé desde muy P 
ven con el seudónimo de «Adéfh”'* 
(anagrama por orden alfabético de A 
fredo), escribiendo una sección doi»f 
nical titulada «Charlas gijonesas», P^?* 
mero, y «Charlas populares ■>, despues.
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que eran escenas de barrios y de cam­
po. Habré escrito más de 2.000, Eran 
crónicas realmente folklóricas, pues es­
taban escritas en bable, si no perfecto, 
en el modo de hablar de las gentes hu­
mildes. Decían que eran muy gracio­
sas, y de ahí que todavía me pidan que 
las haga, pero después de nuestra gue­
rra* las suspendí, porque me dije que 
los tiempos no estaban para reír. He 
escrito además de todo lo habido y 

* por haber. Crónicas de teatro, de to­
ros, de arte en sus diversas nianifesta- 
eiones, sobre 4:odo de música, que es 
en lo que pongo más afición y cuida­
do. Había número del periódico escrito 
todo por mí. No me faltó más que sa­
lir a repartirlo o a gritarlo por las 
calles. ■ .

^Alguna de sus campañas o ar­
tículos periodísticos ¿ha adquirido re­
sonancia nacional o internacional?

—Campañas periodísticas^ muchas^ y 
por defender los intereses locales y pro­
vinciales he tenido bastantes precio­
sos disgustos, que se vieron compensa­
dos con no pocas satisfacciones, pues 
tener enemigos es algo muy necesario 
en la vida y, sobre todo, en nuestra 
profesión, pues estimulan y animan. 
Yo creo que á ellos debo la mayor pai­
te de mis éxitos. Me dan mucha tristeza 
aquellos que mueren sin haber tenido 

.enemigos. Como ya*indiqué, desdé el 
año 1909 dirijo El Come^cio de hecho, 
y desde 1921, de derecho. Como puede 
decirse que-empecé a escribir desde 
que terminé el Bachillerato a los quüi- 

años, primero como aficionado, y 
luego como redactor de plantilla en 
■calidad de reportero y cronista, alcancé 
d^tintas épocas del periodismo pro­
vincial, desde que se ’trabajaba en los 
talleres a tipo móvil y con máquina.s 

l^rpriiuir rudimentarias, hasta que 
vinieron la.s linotipias y las rotativas. 
Las ^etapas fueron pocas y marcharon 

progreso material. Cada 
periódico representaba una política de 

partido, meno,s El Coiner do-, que sólo 
atendió, en sus sesenta y nueve años de 
existencia a la defensa de los intereses na­
cionales, provinciales y locales, al mar­
gen de toda lucha estéril o perniciosa 
de partido, siñ ninguna claudicación. 
Do que fué al nacer-, salvo los progre­
sos materiales, sigue siéndolo al pre­
sente: un diario de orden, de paz y de 
progreso. Hse fué el secreto de su larga 
vida y de la ínía. Pocos periodistas po­
drán decir que han estado casi toda 
la existencia profesional adjuntes a un 
solo periódico. Siempre he tenido una 
intuición periodística qiie a mí mismo 
me asombraba, y de facilidad no ha­
blemos. No me cuesta nhigún trabajo 
trabajar. Cada crónica de siete a ocho 
cuartillas la escribo en media hora. 
Por eso no faltan quienes dicen que, 
como lo hago pronto, debiera hacer 
más.

— ¿Ha influido algún famoso perio­
dista en su formación profesional ?

—Don Dionisio Pérez, con ocasión 
de venir a Gijón a dirigir un diario, me 
llamó a su lado y me enseñó muchas 
cosas de la profesión. Sólo trabajé con 
esa gran figura. No he sido jamás co­
rresponsal de -ningún periódico de Ma­
drid. Sólo escribía crónicas para Amé­
rica, en los periódicos editados por-as­
turianos.

—¿ Versión personal de las distintas 
épopás del periodisino?...

—Mi opinión sobre el periodismo de 
hoy/és que se ha dignificado moral y 
'económicamente. Hl periodista de la 
última generación carecía de tutela, 
pues tenía sueldos de hambre, salyo 
excepciones raras, como la mía. La 
técnica periodística ^a mejorado mu­
chísimo en cuanto a confección, titula­
ción, presentación de páginas y foto­
grabados, dando a los diarios y revis- 
ta.s amenidad y gracia de visión. Hu 
mis. viajes por Hspaña, que la he re- 
córrido toda, menos las Islas Canarias, 
visité interiormente muchos periodi-
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eos, y en el Extranjero también, lo que 
me ha permitido’ obtener enseñanzas 
que he aprovechado, no aplicadas mu­
chas veces por los métodos y prácticas 
administrativas que no podía vencer.

—¿Viajes periodísticos y crónicas 
de estos viajes?.

—Aprovechaba los viajes, tanto na­
cionales como e'xtranjeros, para escri­
bir crónicas de impresión y algunas'in­
formativas. El volumen de mi trabajo . 
periodístico es considerable. Puedo ase­
gurar que, diariamente, escribo, desde 
que soy periodista (muy cerca de cin­
cuenta años), muchas cuartillas'sobre 
temas de todo- género, en la medida de - 
mis alcances y conocimientos, sin es­
pecial capacitación. Mis primeros libros 
fueron «Charlas gijonesas» y «Crónicas 
a través de Galicia». El de más reso­
nancia resultó en 1-912. «El Concejal»,' 
tratado humorísticamente, muy'en se­
rio. Mi plan era hacer una tetralogía 
política*-: «El Concejal», «El Diputado», 
«El Ministro» y «El Rey», pero los tiem­
pos de «libertad» no estaban para bro­
mas, y hube de contentarme con dar 
a luz el primero. Para el teatro, siendo

muy joven, escribí una comedia en? 
tres actos, cuyo título era «Lucha de 
clases», que se estrenó en Gijón. Plan­
teaba el problema social que todavía 
se debate en el mundo. Años más tar­
de, en un beneficio de la Asociación 
^e la Prensa gijonesa, estrené «La se­
ñora del palco», siendo la protagonista 
Anita Adamuz. Mi obra teatral de ma­
yor éxito fué la titulada «Los Rubia- 
nes», en tres actos, estrenada en el tea­
tro Robledo por la compañía de Mar­
garita Robles. Para contribuir al «Tea­
tro Regional», hube de acceder al ruego 
de la Compañía Asturiana que dirige 
José Manuel Rodríguez, y le entregué 
«El milanu», una comedia en tres actos 
que se representó muchas veces. Pero 
el periodismo me lo absorbía todo. Des­
de los diecisiete años fui periodista de 
plantilla, y lo seguiré siendo hasta que 
me jubilen o me muera. Será hasta 
que me muera, porque eso de «jubilar» 
no viene precisamente de «jiibilo» jor 
ver recompensados los 'trabajos—de 
muy "cerca de los cincuenta años— con 
un decoroso reconocimiento.
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La. caricatura apologética
Por LUIS LOPEZ-MOTOS

No sienupTe se imieatra ácidá, hirien­
te o malintencionada, como una sût* 
cástica diatriba, la burlesca carica­
tura. Si, genemilmente, bajo sus modales 

^-ables y bromísticots esconde subrepti­
ciamente una maJdad, a veces aparece 
*^sprovista de todo sentido negativo y 
demolídor, y c;n gracia pura, san mez­
cla de maJ alguno, se nos ofrece su te-

'en un limipio dicho lisonjero de hu- 
^orismo sin hied. Etl característico espí­
ritu censor y admonitivo que de ccmúñ 
Patraña el chiste puedia desaparecer sin 
detiiniiento de su efectividad cómica. Re-' 
®Uíta posible preiscindir dej mejor ali- 
’ro del humorismo, que es Ja saJ satírica, 

que la idea por la oaricatura ser- 
^da la encentremos sosa de intención.

hace entonces la caricatura pitopo 
^úgador provocador de sonrisas.

^as este género elogioso de la carica­
tura puede aparecer realizado con falsa 
^fuedded, de inverso mixio a como de 
ornia suave, risueña o cordial t suela 

herir hondamente ed humor mordaz. La 
uiadre puede mimar ed hijo llamándole 
*0, como tal individuo se befa de ?u

omigo comparándole encomiásticamente 
a Salomión, utüjzando ese juego equivo­
co de lá antítesis,, invertiior de -valo­
res, que es consustancial al humor. Asi 
cómo afirmando se puede negar y ne­
gando afirmarse algo, al m:do coqueteril 
de la mujer que logra esperanzarnos con 
un gesto negativo y deséngañarñcs con 
una promesa, la femenina caricatura, in­
sinuadora y contradictoria como la mu­
jer, ccnsigue dañamos haciendo nuestro 
panegírico y acariciamos con un epí­
teto. Pero en ambos cases contrarios del 
humor es fácil hallar un fondo de ter­
nura, claramente expresa en el primer 
ejemplo e -implícita en el segundo- La 
obra humorística es siempre humana^ 
m:nte comjprensiva, sentimiento que ins­
pira a sus creadores. Se ha dicho que los 
que tienen ed talent?, de provocar la risa

'en otros, log jocosos, los divertidos. Jos 
cómicos... son sensibles al sufrimiento y 
los goces. “¿Cómo pedrían comprender, 
si no fueran osi —se ha preguntado el 
filósofo—, a ^aquellos que son sensibles 
a la huna para terir su amor propio, 
sensitivo V’

SGCB2021



1119 GACETA DE DA PRENSA ESPA.ÑODA

El humoffi^ifca.. ya satírico o apologé- 
tácü, ha de ser, puv?, dedicad^mente 
•eji'sñUle, bueno y malo a la vez. Bueno y 

Imallo. en original mieizola se ha de cali­
ficar al humorisimio, nacido entre el bien 
y el mal, entre las risas y las lágrimas. 
Thadkeray, ©1 (maestro inglés del humor, 
se autorretnató así: “El huinorista no 
sólo pone de rclierv© el ridículo de las 
cosas, sino que, además, evoca la pie­
dad, la teimura y la compasión en pro 
de los que sufren. El humorista ©s una 
©.specie de predicador laico.”

Ya el hacer reír, por lo que tiene de 
■consrlador, adquiere jeraíxiuía do obra 
de caridad, aunque ello s<'a ci muchos 
casos a costa d¿i 'os denuis. pues ya >e 
ha dicho que ‘‘la mitad de los hombres 
a© ríe de la otra mitad.” Com>o un ms- 
<lio de hacer felices a las gentes vi ó el 
humorismo, Leonardo de Vinci cuando 
aconsejó hiperbólicamente: “¡Debsimios 
hacer rar hasta a los muerbos!”

iPero si toda manifestación del humor, 
aun la aparentemente cruel, esconde un 
mínimo gracia bondadosa, de amor, 
la caricaflura apologética, porta bondad 
en sumo jgrado y ¿in mancia irónica lle­
ga a la donosura optimistamerti^ alen- *" 
tuoora. La norma mora! del caricatur 
risía coincide entonci s con- el apotegma 
de Jules Qaretié: “El espíritu sin la 
•bondad es la abeja sin la miel.”
•

* * *

co, la “destruatlvidiad” es manifiéstia en, 
el resbalón, el tropezón, la rotura y la 
caída, ante cuyas situaciones humanas 
se despierta el regocijo público. En un 
orden superior de ideas, el humoirismo se 
ha definido coanio “un ch qu^--- entre la 
razón y el absurdo”. La risa en el más 
antiguo espectáculo circense se buscó con 
sonoras bofetadas y caídas aparatosas, 
como se obtenía <1 hujnior ingénu: de las 
primeras películas romipietndo platos. El 
golpe que lesiono, que destruye, consti­
tuye el elemento primario del humoris* 
mío, y es así cómo el niñc' sólo ríe .con ■ 
travesuras que a alguien pe*jurican o 
ante el suceso tonante que lo- suf re un 
tercero. Este es el humor rudimentario 
que, ya (maduro, en el campo especulati­
vo de la nfetafísica, silgue obrando co- 

■ rr:sivamente, destruyendo siemp.e, aun­
que, afbrtunadami-nte, lo derribado sean 
muchas vcices lois errores.
' Difícil resulta, pues, prescindir de tir 
da actitud acometedora o de ataque, 
agente activísimo del humor, joara la 
creiación caricatural; mas esta dificultad, 
que supone rehusar de tan vdioso ele­
mento festiv;, no© dará la meiiida del 
mérito artístico de la gracia apologé­
tica. Cempararudo con esta mDdalk.a.d d- 
la caricatura que ensalza y favorece ti 
sueñamente al objeto sin menoscabo de 
cualquier otr:, fácil nos ha de parecer 
el hecho que realiza el humor ahílo de 
raalzar a uños a cosita de otros, de ele 
mr una tesis sdbre las ruinas amonto­
nadas d© otras ideas u opiniones de* 
rrunibadíis p r el peso del ridículo.

Si .se ha dicho qu© “en la tragedia 
está €1 mayor humorismo” es p^rpuc, 
comúnmente, todo suceso cómico está a 
cargo de un protagonista que iresiulta 
'siempre víctima. Malsanamente, el hom­
bre se regocija de su superi cridad fren 
te a la persona desventura,a, w si 
un momento se compadece de ésta, »

Si analizásemo.s la sUistancin íntim’a, 
la esencia filssófica de la caricatura apc- 
k.gética, innocua si-^mpre, habrenloi de 
denominarla caricatura sin “de.st^uctivi-' 
dad”. Fué Spurzhcim quien, estudiando 
el mecanismo frenológifco de la risa, de­
signó con eíl nombre de “destructividad” 
a esc agente estimulador de lo hilaridad 

-que es la destrucción. ' En efecto, como 
-elemento primario de todo suceso cómii"
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INSPIRACION

La pipa presta alas a la imaginación
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La tachadura de la cruz
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ins tí inte vuelve a alegrarse de no ser él 
«1 personaje infortunado. Esta alegría, 
estado que sq emipar’int-a con la risa, ali­
menta el humor, al bueñ humor dell lec­
tor de un chascarrillo, de un chiste, xie 
una frase jecosa...

Paul Gaultier, en su obra “La rire et 
la caricature” (Biblioteca Hachette, 
1906, pág. 143) , definió así €1 sentimien­
to sádico del hombre que ríe:. “En lo 
que nos concierne, para que la d<caden-. 
cía figurada da un ser cualquiera nos 
híiga reír; para que nos cause placer 
—i'Ues que placer .es la risa.—, parece, ' 
Û primera vista, que nuestro amor pro- 
pl j debe mezclarse en ella, c^mo único ' 
capaz de’procuramos alguna satisfac­
ción frente a la miseria, por la compa­
ración que no debe- faltar de instituir, 
en ventaja nuestra, entre ella y nos­
otros.”

Y o,grega, aclarando, el mencionado 
autor: “La explicación pansce tanto más 
plausible que, sin la ciimpiLacencia de 
nuestro naturali egoísmo, la fontasía de. 
la exageración caricatural no podría, 
cualquiera que fuera su prestigio, cdí.- 
s<Jguir por si sola el hacernos perder de 
'■ista la- gravedad de sus pinturas, ca­
gamos sobre la gravedad' del modelo. 
No Tj-odria, frustrado su concurso, vei” 
tornos ese bebedizo- de olvido que obra a 

la ¡manera de un estupefaciente emiocio- 
nal.”

Do exacto modo Sully Prudhomme rc- 
s-i.imie en el prefacio de la obra ^la idea 
del autor: “Habéis definido diestramen­
te el goce, propio de la risa, que el 
cari-caturista sé da a sí mismo y prc- 
cura a dientes. Eis <1 sentimiento 
de la superioridad dd que ríe sobre el 
que se presta a la risa, satisfacción de 
amor propio que no deja de tener ma­
licia.”

Despreciar para “hacer” humorismo 
esa alegría propicia que proporciona al 
hsmbre la violencia, el dañ.o ajeno y la 
comprobación de su fecdlidad al compa­
rable con un ente dedichado, es elegir 
el camino más desventajoso para el lo- , 
gro de toda conicidad, aunque se nos 
presente como el más recto desde el_pun- 
to de vista moral. Porque es atendkn- 
do a superdares razones éticas cuando 
más justamente puede hacerse la apolo­
gía —perdonemos la redundancia.— del 
humor apologético, humor sin víctimas, 
sin “de,structividad”•••, que si no nos 
tn-ueve a -risa en menor grado por no 
servir el bajo instinto sádico y egoísta 
del hombre, alcanza, por el contrario, el 
alto valor-poético dedo puramente'cor­
dial.
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EL "NEW YORK TIMES"
Seiscientos redactores, cien linotipias y 
veintidós máquinas producen el gran diario

«Fashion», el famoso

Aun cuûndo fWfTŸi fundudo en el año 
1850 —hace ceroai de un sifflo— 

New York Times, no es ni siquiera 
decano de la Prensa d^l Estada nieioT/ar^ 
qícino. Antes de que viera iTi. luz públioa 
po-r 'liez printíera, habían dpareddo ya el 
Daily News, el Sun, el Herald y algún 
fitr'f diaria. En el resto de Norteaméri- 
cot. existían) nvás de!' doscientas periódicos 
al aparecer el primer número del Ti- 
mes, que tiene hoy rnás de\ cincuenta mil 
comqfetidores en la Unión. )

Existen^ 'dentro Idd Nueva York, j>e- 
riódicos cribe tienen una tira'da mucho 
mayo'r qu£ la del Times. El Daily News, 
par ejemplo, tiene una tirada diaria 
aproximada de trescientos mil ejempla­
res, unos dois millones semanales, mnenr 
tras que el Tinass sólo publica unos 
ochenta mil números por jomada, unas 
quinientos mil semanales: la cuarta 
jrarte de la tirada de7'Daily News. No 
obstante, ston escasas Icos pubUoadones 
diarias cstaldounidenses, Quo gozan dN 
prestigio del Times', sobre todo en ma~ . 
teria de política internacional- En ^ste 
aspecto, el Times neoyorquino tiene ^>oco 
a Tíoda que envidiarle ai su homónimo 
londinense, cu/ya existencia data de 1785,

«perro-emblema>' de la «Sección femenina! del «Times»

y que ha llegado a ser considerado como 
una verdadera» institución británica.

Los artículos editoriales del New Ti­
mes son leídos con constante jntsrés por 

\ los nortea-meriecunos, y repQ'odsbcidos, .co­
mo ^expresión del sentir y )nodo de opi­
nar de- un importante sector del país, 
por la Prensa e-xtranjera.

Los ediiorialistas del ''gram periódico 
figuran en primera fila, dentro de la 
])rofesión, perciben» elevados sueldos If 
fistán restMldcbdO'S 'por los ntagníficos 
servicios informativos torganizado's pof' 
el diario. Unos doscientos hombres inte­
gran la- sección de editoriales.del Time:-. 
con las correspondientes subsecciones (ar­
chivos, bibliotecas, ayibdantes, etc.) ; oa~ 
da reno de los especialistas trabajan en 
oficinas aisladas, todas las cuales están 
dispuestas alrededor de la gran bibliote^ 
ca de consulta, én. gibe existen libros íf 
tratados sobrie los más variados temas, 
que suman má^ de veinte mil. La» siscdón 
goza de amplia atibtonpmía, que le p^n- 
mite sUíolar el número de páginas epío 
le son necesarias cada jomada, ventaje’ 
de gue disfribtan también las restantes 
seccionés del periá^fico: noticias, edieién 

'' dominical y administración. El director
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de cada ana de estas cvaitira secciones 
irjorma diriectamen^tc-' al Consejo de Ad- 
ininistración, jx»" plazo^s periódicos, so- 
hre todas las cuestiones relacionadas con 
el dicpartamento ; en últinuoi términa, de­
ciden. sobre ^cualquier jnan-to de.procedi- 
niiento el aludido' Consejo, integrado por 
un director (editor), dos sabdir^tores 
(subeditores), un gerente (manager) y 
un tesorero (treasurer).

Ün detalle interesante: fijadas por 
cada sección el núytiero de j/áginas de 
<jue ne'c&sita —ahido a las de editoriales 
V noticias—, la Administración dedica el 
^'^IMcio sobrante —^ícclusivamente' el s«^, 
brantc— para la publicidad; desde hte*- 
Sfi, muchos millao'es de dólares en anun- 
ciOs quedan diariatniente fuera—y fuvn- 
ae registrado alpunos casos exce<])ciona- 

qw los acontecimientos ole la jo't^ 
uada f ueron de tal importancia, qiie us-ur 
finctuaron todo el csímcío disjjonible\ 
‘^uipidienflo la 2m.blicación de un solo 
anuncio.

Se ha atadido antes a hi''magnÁfica 
c^qa.nización informativa del New York 
fimiss. Más de tres millares de emplea’- 
'les laboran en el enorme edificio cons- 
Iriiidn en el centra de la inmensa ciu- 

seiscierntos redactores sirven la seo- 
'^'ón (fe noticias, cubriendo cada uno y , 
l'>dos los aspectos de la vida local, na^ 
'^cnal o internacional, servido además 

un. cuenco ds cincu)enta y dneo ,co- 
''^'^s^lionsales es]>eciales, distribuidos e,n 
l^cnioÿ estratégicos del mundo.

Un cen.tenar de linotipias dispon^ del 
original enviado a los talleres; los obre, 

’’^os son escogidos como los mejores de 
C'specialidad, e ingresan en el periódi- 
mediante exámenes en, que demues- 

l'^^n sít capacidad, rajridez y disposición 
Pora hacer lineas con el minínw de erro- 

Huelga decir que los linotipistas dei
York Time^ son retribuidos con cs- 

'Pl'^^ididez. Veintidós máqiiiuas de impri. 

mir de los más modernos luodelos tiran el 
periódico, que, por otra parte, posee extrae: 
destinadas exclusivamente a la fabrica­
ción de tipos para los anuncios, que 
sólo son utilizados una vez y son fun­
didos inmediatamente. Cada^edidón deil 
New’ York Times se halla ya a la ventar 
a la lina de la nyidrugada. Numerosos- 
ca/tniones salen del edificio del Times ® 
las doce de la noche, drcuJa.'ndo en to­
das las idirecciones de] la gran poblar- 
ción, para distribuir el ¡pape] a los ven­
dedores amhulantes, pastos de periódi­
cos, librerías, ..

Aparece cada domingo la famosa edi­
ción especial .á\el New York Times, de la 
qjve se- 'venden oeirca de un millón de- 
ejemplares. Contie-nie suplementos de li­
teratura, deportes, femeninos, teatral y 
otras, ilustrados con magníficos hiveco- 
grabados y dibujos. Colaboran era estos 
suplementos los más destacados escrito­
res de cada especialidad. Las mujeres 
neoyorquinas disponen de wi suplemento 
que no omite' nada; notables dibujantes 
Q'eciben buauas pagaos'para orear mode­
los de trajes, vestidos y sombreros, que 
los más famosos modistos se .enoargon. 
de convertir '•en reaada'f0s. La acción 
femenina d¡el número dominical del pe- 
ri^ico publica desjmés, lado a lado, los 
dibujios originales y los vestidos lle­
vados por los Tuodelos de los modistas 
iTisjnrados por aquéllos. Y —nota cu­
riosa— cada muchacho aparece fotá- 
graifiada con un hermoso galgo negro,, 
llamado Fasihioni (Moda), que es un. 
funcionaiio más del diario; éi ^perro- 
emblema- del Times (o mejor dicho, sus: 
anws) recibe diez -dólares por hora y 
una ración ide carme en. los dias^de tra­
bajo. Fashion^ viene a constituir una es- 
2>ecie de marea de fábrica de las modas 
creadas por el N^w York Times...

FERNANDO DE VALCARLÓS
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Periódicos y periQdisías mejicanos 
que se ocupan de cine

Por JOSE SANZ Y DIAZ

A España, exportadora de películas 
para Amé rica, le interesa cono­

cer la Prensa cine’níat'gráfica del Nue­
vo Continente de habla hisipánica, que 
cuenta con publicaciones tan injjportan- 
tEs —húblamos únicamEnte de las que 
conocemos, y sentimos no> tener referen­
cias de otras*— como “La Película”, 
“Imiparcial Films” y el “Anuario Ci- 
nenEiat"gráfico”, de Buenos Aires; “Re­
vista Cinema”, “Exhibidor” y “Cinema- 
Repórter”, del Brasil; “Cinema” y 
“Mundo Fílmico’,’, de La Habana; “El 
Brjletín Cineamatográfico” y “Elcrán”, 
de Santiago de Chile ; “La Semana Ci- 
ncmatografica”, “Exhibidor” y “Radio- 
Cine”, de Lima; “Mix Film”, de Cara­
cas, y las mejicanas “El Cine Gráfico”, 
“Cinema-RepórbCT”, “Cine M'xicano”, 
“Novelas de la Pantalla”, “Séptimo 
Arte”, “La Pantalla”, “México-Cinc- 
nia”, “Imiparcial Cinematográfico”, 
“Diario Fílmico”, “Radiocinclandia” y 
©1 magnífico “Anuario del cine msxica-, 
no”, que edita la primera de las revTSj^ 
ias citadas. - -■

Entre los periodistas nativos y afincar

dos en Méjico, que se ocupan de cine en 
la Prensa ÿ en la radio, están: Adolfo 
Fernández Bustamante, director de 
“Todo” ; Antonio González Mora, direc­
tor de “Cine Mexicano”; Alfcnso ica- 
za, <lirector de “El Redondel” ; Arman" 
d«> Bayo, director de “Séptimo «Arte”; 
Antonio Suárez Guillen, redactor de 
“La Pantalla”; Antonio J. ORa, diree" 

’tor de “El Cine Gráfico”; Antsnio <1« 
Salazar, director de “La Pantalla”; Ar­
mando Morán, redactor de “El. Cin« 
Gráfico”; Beatriz Ramos, redactara de 
“México-Cincma” ; Blas López Fandos, 
redactor de “La Pantalla”; Benjamín 
Ortega, redactor de “México-Cincma”; ’ 
Carlos Brayo Fernández, redactor de 
“La Mañana”; Garios Sampelayo, cri* 
tico de “Estampa”; Cid y Maullet, rç* 
da ctor de la revista* “AjCA” ; Cruz Ca* 
sanova, colaborador de diversas publi" 
cacioncs de cine; Efraín Huerta, crítico 
de “Esto”; Elvira Vargas, redactera de 
“EJ Universal”; Elena Sánchez Valen- 
Buela, redactora de “México al Día : 
Enrique Uthoff, 'redactor de “El Uni", 
versal”; Felipe de Santiago, redactor de
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( El Cine Gráfico”; Fernando d. Man­
tilla, cronista de “Variedades”; Fran- 

crítico de diversos» pt- 
riôdicoâ unidcs de los Estados mejica­
nos; Gonzalo Becerra, director de •‘Im- 
Parci^ Cineanatográfico” ; Guillermo 
Hernández, crítico de “Excelsior”; Gus­
tavo Arraendiáriz, codirector de “Sép~ 
1^0 Arte”; Isaac Díaz Araiza, direct r 
ne ‘Estanxpa”; Jesús H. Taimez, dirfc- 

h tor de “A, E. E.”; Jorge Maldonado, I J^'ûctor de “Diario Fíltmáco”'; Jorge I Mendoza Carrasco, colaborador de “Ex- J ceLsior”; Jotrge- Vidal, redactor de “Ci- I Jorge Villaseñor, colaboraciones I José Paniagua, redactor d<l 
j Diario Fílmico”; José M- Sánchez 
j García, redactor de “La Mañana”; Juan 
i A'^Iontaño, director de “Radiolandia” ; 
, usto Rocha, crítico de cine en la em -

Q’’ Tomás, redactor 
da “Cinema-Reipórter” ; Leopoldo P»r. - 

■ tor, redactor de “Los.Jueves de “Ekcefl-
; Luis F. Cortés, redactor de “Dia- 

' Fílmico”; Lucila Balbaret i, redac- 
tijira de “México al Día”; Luis de 

rroder, reidaotor de “Excelsior” ; Lá" 
' zaro Claudio, cronista de “Excelsior”;

Lotario CoJi, cronista de cine de-“Radio 
Contínentaíl”; Marco Aurelio Galindo, 
colaborador de muchos periódicos, y 
Margarita S. dé Elorz, redactora de “La 
Pantalla”.

América despierta en Esfpaña lo^ fei"
WM-cs ínás hondos, y lo n.ism- debe su- 
cedier en aquello^ pueblos independien­
tes, con respecto'h la nación que les dió 
sfu "Sangre, su reJi^ón y su idioma, con 
sus hábitos de traoajo, milicia, estudio 
y honor.,

Mías para que no haya óbstáoulcs que 
se opopgan a esta aproximación cordial 
y necesaria, nunca nos cansaremos de 
reoíetirlo, es preciso divulgar aquí y allá 
cuanto con las actividades hispánicas 
tenga relación, no teniendo estas niotas 
y nuestros constantes artículos de tema 
americaho obro propósito que el de con­
tribuir por todos los medios a esa an­
helada aproximación, ya que nunca po^ 
drá estimarse lo que ge desconoce.
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Los periodistas chilenos, considerados 
como funcionarios públicos ,

Cordialidad y patriotismo de la Prensa de Chile 

'Pói JOSE LUIS FERNANDEZ -RUA

Hemos escrito, eu anteriores núme-, 
ros sobre el periodismo argentino 

y el cubano, en esta humilde preten­
sión de informar, dentro de lo que cabte, 
sobre la Prensa americana. Aludirnos 
hoy al de Chile. Inútil es decir la im 
portancia de este pueblo joven y traba­
jador, prototipo de organización, de en­
tusiasmo y fe en- sus destinos. Natural­
mente que con esto su periodismo iba 
a gozar la misma súerte, que'no es chi­
ca, en su constante afán de supera­
ción. • ■

Antes de escribir este trabajo quisi- , 
mos ponernos en relación con una per­
sona que estuviera bien al corriente so­
bre este tema. Desgraciadamente^ pocos 
datos llegan boy día a España, debido 
a los obstáculos de la guerra, y hasta 
que vuelva el niundo a recobra^r- su 
tranquila faz, debemós limitarnos a las- 
breves noticias. Siempre que éstas, iia- 
turalmente, tengap buen valor. Algún 
día, si las comunicaciones con América 
alcanzan la rapidez deseada, esa Pren­
da, de la que (hoy sólo tenemos oscura 
r>oticia, estará al alcance de la mano. • 

Para esto, nada mejor que- un distin­
guido escritor y periodista-chileno, don 
Víctor Domingo ,Silva, boy cónsul de

'■ -I í

su país en Sevilla, hombre que ha via­
jado y escrito mucho, persopa afable, 
buen conversador, interesado en la His 
toria de su país y, por tanto, de la de 
España.

—El periodismo chileno—nos dice don 
Víctor Domingo Silva—ha progresado 
notablemente en lo que va de siglo, y 
en especial desde los últimos años. 
existen periódicos, como El Mercurio 
cuya Redacción he pertenecido—, 
Nación, El Diario /lustrado. El /^ 
parcial. El Frente Popular, El C/tilf 
no, etc., que nada tienen que envidiar a 
los grandes rotativos extranjeros. Ta” 
to los diarios de la mañana como los de 
la tarde, cifran todo su interés en I» 
noticia. Hoy no existe aquella clase de 
periódicos batallones, romántiaos, de 
política, personal, exclusivamente dedi­
cados —en su fondo— a la poletni^ 
Todo aquello finalizó con el siglo XI^- 
Ahora, como le digo, son eminentenieii 
te informativos. El lector busca ávi 
la noticia,.y esto no se le escapa al 
riodista. Es decir, se han transformad 
en verdaderos órganos informátivos- 
aunque cada; uno, dentro de la cosa 
lítica, mantenga su tónica.
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' El périodico más antigjip —interven­
go-— es El Afgr'curio, ¿verdad?
_—Así es—asevera el señor । Silva—. 
Este periódico fué fundado en 1827 púr 

■ dos ■ ciudadanos chilenos y uno' yanqui.
Y tiene dos ediciones : una, en Santia­
go, y otra, en Valparaíso. Es un verda­
dero , modelo dé organización. Asímisr 
mo, Ea Nación, cuyo más poderoso ac-. 
cionista es el Estado, lo fundaron un Y los cablegramas lde'nden“ eVta
grupo de salitreros. Y últimamente, co- sidad. ' ' '^"cnaen esta
mo le digo, há pasado en su mayor par­
te al Estado. Conserva, pese a todo, in­
dependencia.

Debo señalarle, asimismo, la injfluen- 
cia'ejercida por la familia Edwards, 
propietaria de El A/ercurio^ que ha 
concebido el periodismo desde* un punto 
6 vista industrial, dándole este impul­

so moderno, tan distinto de aquel vie- 
JOj de triste memoria.

¿Recuerda usted, la tirada que al­
canzan estos, grandes rotativos ?•

j —Sí ; es decir, aproximadamente. Ha­
ce algú^ jtiempc^ que he salido de mi 
país y no le puedo precisar exactamen- 
mii. . ® ’'®do°<íean bien los cincuenta 

ejemplares los grandes rotativos. 
lo Pcj/ódicos viven exclusivamente de 
*3 publicidad.

Chile Escuelas de Pe- 
riodismo ?

periodista se hace en la bre- 
rinA- primeros años de pe- 

aficionado joven a esta pro- 
destacaba en los pequeños pe- 

S'"*"?- ’1"» “ «««i»» • 1« 
de los. buenos periódicos, 

DrJdeseoso de ascender en la 
lesión, puede hacer sus armas'dentro 

tdn'^" periódico, donde nunca fal- ' 
presten apoyo. Hay 

ro^ empezado de recade-
País mejores firmas del
Silvo como Carlos Dávila, Hugo 

curio, de An- . 
séiJnof^' Periodico que, aun titulándo- 
que^vÍ ‘’ï® ® Santiago, nada tiene 
Y eon aquella Empijesa... 
Por cirí Escuela de Periodismo 
de doÍn "° de aquí 

'^onde salen las grandes figuras...

El léctOT chileno, ¿muestra interés 
por los acontecimientos de Europa? 
„ “rP^sde luego; Europa y Estados 
Unidos gozan el mayór interés, después 
del nacional, para los lectores chilenos. 
Los mayores gastos de un periódico son 
siempre el de cables. Desde la in-for- 
mación más importamte a la de menos 

■ mteres, el público quiere saberlo todo
curio-

A veces, debido la contiendas depor­
tivas nii país sigue con gran interés 
todos los; aspectos deL deporte—■, el pú­
blico, numeroso, espera ávido a la puer­
ta de los periódicos la salida de las edi­
ciones, interesado en el resultado de las 
competicibnes.

Puede decirse qué la información ex'^ 
tranjera está servida en su mayor parte 
por las Agencias norteamericanas. Tam- 

■ bién hay corresponsales en las principa? 
les capitales suramericanas : Lima, Bue- 

-nos Airesj Montevideo, Río de Janeiro... 
Antes de la guerra también había - co^ 
rresponsales en Europa.

¿Interesa el género literario?''' ' 
. "Tj creo'! 'Muchos son los peji 

nodistas que proceden del Campo/'lite^ 
rano. Algunos, tienén ya ciinedtadà su 
tama como ensayistas, novelistas, histo- 
nadotes... Dos dte eljos han obtenido dosj 

remios Nacionaleslde Literatura; Auf 
gusto D’Halmar, nojvelísta, que fué'co-, 
rresponsal en . Mai&id, y T ó à oV í ú
Edwards Bello, de ta Nación. Al Men­
tor premiado se le en^tregan cien mil pe­
sos chilenos. ‘i . ■ U

Adémás, hay. djas de la seinana én qué 
Se de^ic^n páginas extraordinarias .á'la 
Litératura,’ y en ellas firman escritores 
de muchos países, I>on Emilio/ Castelar 
era un asiduo colaborador de: El .Ktwr- c.u'rjn I . • r<«>•¿<7.1.,
. '^^fcd que ¿(si bien antes el'pe 

• rrodista te^ía múltiples actividades, ter­
minando oasi siempre» en la política, loii 
Pe”odista5.de,hqy; están dedicados4x- 
clúsiVameáte a la profesión, o- a un^ 
rama máyór, qué er el libroi Si no ga­
nan grañdfes cantidides, pues* no-es. pro­
fesión para hacerse ric^,, no . quieré^de-

\pe

SGCB2021



t«zo Gacetta de la prensa española

FUERZAS RUSAS. ESTAN PENETRANDO EN VIENA

IVAS ñlUCAS At < AMLQUILAMIIHTO 
m M notAU ■*"

a EL MERCURIO (

«

sssí?-¿rr;

lismniM».<MUBaA woispuuibie u «mffi-Ruanoffli íti» WiiiWA
J ' K {. ffírtlKl DONDE DEBUÁ (BMRtt UNI OíCÁNniOON Df SEGUtlDÁD HUNDIll

DIEOOCNO 1* 0 2U. - TFICFONO N o UTU-

Î
Î:

•**Í-Ttor« MLimiMO UltClTOSI mCUIHTHAH A «4 KMt. OI NURIMinO, *

•SÎAywÆfa

ACABEMIA CBEIBBAE
nirnorno tu. T<i*rosn im*

KINOMlUAltrrN PRrTAitATOKlAl

LAS FUERZAS DEL HARISUl MONTGOMERY SE HALLAN,A 30 KMS. AL SUROESTE DE HANNOVER

hA*/ 

#25.= 
PAHIS/Sfl 

BAAlt

PARA TECHO , «JM I^WCIKf.

LA POLLA M WISH (uman

HOY

«
S S S.S S 5 s Qmo. Infanti

tlIlHO MI 
DE VENIA

R. P.
Eili(t II.

J>L/tN 
casman^^

AOUSTiWAIOM » BWpm a nuiw* «anv 
kiON V Duio ouiiez

artrs Ptí

RABONE. rETEBSEN
I til. ElBA.

EIRUIMHÍBJKCIÁTEBRÍ

JBEBBQlHfe 
¿ MANAMA

DADLOS

M
!

QJCMíirUi 
.. NEOOUS "OCfiBO. 
.. HHAMaNlU MMO 
.. OMMAMin

RASUI AIUAMMS MR* 
.. umuas 
.. rvus RUA MMII 
.. MIOOS RMAMI 
.. IMHAAS

nCRUM 
.. UMiMlUS

HOLMES

QUIEN ATENDUt CON MUCHO CUSIO T3MS 
SUS PEDIDOS.

ELECTROLUX

SGCB2021



«AGKTA UE LA PRENSA 13SPANÜLA 1621

cir tampoco que vivan mal. Hay suel­
dos mínimos ; el periodista está bien re­
munerado,

—¿Llega a Chile la Prensa extran­
jera

—Mucha, y muy .variada. Pero es 
leída' ' casi exclusivamente por los com­
patriotas de cada periótjlico. Corno usted 
comprenderá, no llega muy al día, y, 
por tanto, sólo interesa a los extranje­
ros. Sólo las revistas —'francesas espe­
cialmente— se leen en'cantidad.

—¿Sensacionalismo en la Prensa.?
—Muy poco. El periodista chileno es 

muy patriota. Esto hay que hacerlo 
constai; siempre. Los periódicos supedi­
tan su particular interés al de -la na­
ción. No interesa el sensacionalismo. 
Salvo contadas excepciones, el periodis- 

, mo es comedido, y pese a las diferen­
cias políticas, todos mantienen una lí- 
oca de efectiva’cordialidad.
.“-¿Existen muchos periódicos en pro­

vincias? .
—Bastante : El A/ercuriOj de Antofa­

gasta; La L/niófij de Valparaísó, periódi­
co fundado en 1885; El AfercuriOj de 
Valparaíso; La Aciualidadj de Talca; 
ía Estrella, de Valparaíso ; La Discu-

de Chillano ; Sur^ de Concepción ; 
^l Diario A'ustral^ de Temuco ; EL L o- 
^^eo dff Valdivia^ de la ciudad de este 
nombre ; La Prensa^ de Osorno, y El 
^(^gallaneSj de Punta Arenas, el diaiio 
más austral del mundo. Ciudad muy cul­
ta,, donde, por cierto, 'hay muchos astu­
rianos que poseen grandes industrias de­
dicadas a la lana. Es la ciudad que po­
see mayores capitales de Chile.

El pnmer periódico de Chile fué La 
Aurora de Ckile^ diario fundado en 1812 
por Fray Camilo Enriquez.

¿Recuerda usted nómbres de perio­
distas más distinguidos?...

—^í ; en la época romántica, en la 
t^nal influyeron notablemente- dos ilus­
tres argentinos. Sarmiento y Mitre, quie­
nes, huyendo dfe Rosas, se refugiaron pn 
nuestro país, sembrando un sinfín de po- 
emicas. De este ciclo salieron plumas 

^emo don Rómulo Mendiola, periodista 
de un romanticismo simbólico; don Zo-

robabel Rodríguez, don Manuel Blanco 
Cuartín, don Justo y don Domingo Ar­
teaga, don Fanor Velasco...

—¿Me puede usted decir algo más in­
teresante sobre el actual periodismo'chi^ 
leño ?

—Le hablaré a usted sobre la Caja 
<Je Empleados Públicos y Periodistíis, de 
la cual forman parte los profesionales; 
de la < Prensa desde hace unos veinte 
años. O sea, que en Chile el periodista, 
goza de las mismas prerrogativas —mé­
dicos, medicinas,'jubilación, etc.^— que 
un empleado público. Pese a esto, el 
periodista no debe supeditarse al Esta­
do ; goza de plena libertad para expo­
ner sus ideas. E'l Estado no puede coac­
cionarle.

‘J —¿Y de revistas'?
-—Lo más importante en revistas es la 

actividad de la Editorial «Zig-zag». Esta 
Casa editora publica unas quince re­
vistas. Son éstas : Zig-sagj Leoj VeOj El 
Penecoj Don Eausto^ El Cam-pesinOj Fa­
milia...

Usted, seguramente, conocerá la re­
vista Hoyj selección de la Prensa mun-i 
dial, del estilo de Meridiano.

Estas revistas tienen unos magníficos, 
dibujantes. Sus ilustraciones gozan de» 
popular fama. Manteóla, por ejemplo, 
hace las portadas de la revista argenti­
na Para it ; Jofge Delano («óoke»), Fan- 
tasio...

—¿Periódicos de mayor importancia^ y 
tirada ?

—El M^ercurioj La IVaciónj La fíorOj 
El Diario DusíradOj El /m-parcialj Lm 
Opinión, Frente Popular, El CFilenOj 
«Las Ultimas- Noticias» de El Mercu­
rio (de Santiago).

Respecto a Ja «rada de cada cual, es 
muy difícil pronunciarse, ya que se trata 
dfi un dato estrictamente reservado por ' 
las Empresas,' salvo cuando, en circuns­
tancias especiales'y con fines de propa­
ganda, se hace constar él en presencia , * 
de notaYio, qiM? lo testifica con su firma. 
Prudençialmente podría calcularse pa­
ra los tres' primeros de la lista anterior 
una tirada diaria Superior a 40.000 ejem- ■ 
piares, número que pasa de so.000 v' 
60.000 en días < xtraordinarios, como"
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fiestas patrias, temporadas de agitación 
política, etc; , *•

En Valparaíso se publican El^ Mer­
curio (decano indiscutido de la Prensa 
en español, pues fué fundado en 1827, 
La Unión y La Estrella, diario vesper- 
'tino perteneciente a la misma Empresa 
de El Mercurio. La .tirada de los dos 
primeros no es menor que la represen­
tada por las cifras estampadas en el 
párrafo anterior. >

. En Antofagasta aparece desde hace 
unos cuarenta años El Mercurio, funda­
do también (por la misma Empresa de 
los’señores Edwards y adquirido poste­
riormente por la «Covensa» (Corporación 
de Ventas de Salitre).

Otros diarios importantes de provin­
cias son : El Sur, de Concepción, que 
no tardará mucho en cumplir su pri­
mer siglo de existencia ; El Diario Aus­
tral, de Temuco ; El Correo deiValdi- 
"via, de la ciudad y puerto fluvial de es­
te nombre, y El Magallanes, de Punta 
Arenas, la ciudad más austral del mundo.

Respecto a formato, ha desaparecido 
por completo en la Prensa de Chile el 
tipo del antiguo «diario sábana» (plie­
go completo de papel para Prensa pla­
na de tiró y retiro), y el formato usual, 
sin llegar a ser uniforme, es el del vul­
garmente llamado «medio Mercurio», 
aproximado al de los diarios madrileños 
Informaciones y Arriba.

Pero hay que advertir que, en cuanto 
Se refiere al número dfi páginas, supera 
enormemente al de los diarios españo­
les, pues él no baja nunca de dieciséis 
y 'fácilmente 1/ega a treinta y dos v aun 
a mayor número de páginas. Débese esto 
al hábito de la publicidad, ya arraiga­
do en el comercio v l<is industrias.
, —.¿ Características de la publicación ?
¿ Ii>formativa ? ¿Literaria? ,

—Desde comienzos del presente siglo, 
la Prensa chilena inició una franca evo­
lución hacia lo informativo, entendien­
do por, tal todo lo que al público, al 
hombre de la calle, le interesa çonocer 
en, ,1a . forma más rápida y completa : 
política, deportes, Bolsa, mercado, vida 
mundana, espectáculos, etc., etc. Gene- 
raJmqnte, se dedica la ,página de honor 

o principal al artículo de fondo (como 
antes) o editorial, y a 'artículos de ■ co­
mentarios originales de los redactores y 
colaboradores de mayor prestigio. El 
resto (salvando, como es natural, el es­
pacio consagrado, a la publicidad paga-’ 
da) es ipura información : reportajes, en­
trevistas, sueltos de crónica, etc.

La mayoría da los grandes diarios pu­
blica dominicalmente un anexo litera­
rio y artístico, cuya página principal 
(suelen ser cuatro) es ilustrada en co­
lores. No se descuida la crítica litera­
ria y artística, encargada de enjuiciar 
oportunamente . el movimiento intelec­
tual en el país’ y en los grandes *páíses 
extranjeros. Entre los redactores de 
plantilla de El Mercurio figuran escri­
tores que son sendas autoridades en 
materia de crítica literaria : don Hernán 
Díaz Arrieta (Alone)j don Afmandó Do­
noso, don Rájúl Silva Castro y don Ro­
berto Meza Fuentes. La Macián cuenta,, 
entre los críticos y ensayistas, a su di­
rector, don Domingo Melfi, y a don Ri­
cardo A. Latímam. A la misma altura 
se destaca como crítico en La Hora don 
Juan Luigi. Cita especial merecen éj 
poeta don Daniel de la Vega, fino y su­
til cronista de El Afercurio, y el humo­
rista de El Diario Ilustrado don Jena­
ro Prieto, autor de Pluma en ri^re y 
El socio; que llevan ya varias ediciones.

—¿Zonas de la República donde se 
lee más ?

—Indiscutiblemente,- la zona central, 
la de la capital y su gran puerto de 
Valparaíso, con su gran balneario de 
Viña del Mar. A nadie podrá extrañar­
le este fenómeno. Entre las tre^ ciuda­
des a que se acaba de hacer, referencia 
se suma una población de millón y me­
dio de habitantes!, con un porcentaje mí­
nimo de analfabetos, con millares y mi­
llares de estudiantes, con una intensa 
vida política, comerciad e industrial i 
con una aristocracia y una burocracia 
de gustos elevados, para las que la lec­
tura es una satisfacción de carácter in»- 
prescindihle. Es cierto que en toda U 
extensión del país se ’ lee mucho (h^V 
Empresas, editoriales que mantienen u*) 
servicio de movilización especial par»
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çl transporte inmediato y oportuna dis- 
tiibución de sus impresos) ; pero, de to­
dos modos, podría asegurarse que el cin­
cuenta por ciento de la masa de lecto­
res chilenos pertenece a las provincias 
de San);iago y Valparaíso.

interés de Chile en el periodismo ?
—Lo hay, y siempre lo ha habido. El 

primer periódico chileno aparece el 12 
de febrero’ de 1812 (apenas un año y 
medio después del primer grito de in­
dependencia), fundado y dirigido por 
fray Camilo Henriquez, foigoso poeta, 
escritor y orador, en máquinas y con 
materiales importados de Norteamérica 
por el general don José Miguel Carre­
ra, ilustre y malogrado prócer de la 
guerra de emancipación. Años más tar­
de, ya consolidada definitivamente la 
República, se edita la Gaceta Ministe- 

luego, £l Araucanaj que dirige y 
redacta el insigne don Andrés Bello, y 
qve se- transforma, por fin, en el actual 

[Diario Oficialj que no es más que la re­
copilación metódica y regular de todas 
fas disposiciones emanadas de. los diver­
sos Departamentos de Estado.

El periodismo en Chile, como ya lo 
hemos dicho, ha evolucionado : de polí­
tico, doctrinario y polemístico (como lo 
fué en todo el mundo occidental en el 
Curso de casi todo el siglo XIX), se ha 
hecho industrial e informativo, pero sin 
perder por eso su carácter de mentor de 
fa opinión ni la confianza que el pú­
blico le dispensa. Hay diarios eminen­
temente políticos o q,ue responden a los 
puntos de vista , y aspiraciones de de­
terminada clase social ; pero diarios- tan 
’’espetables como El Mercurio (de San­
tiago y Valparaíso) y El Sur (de iCon- 
cepción) pertenecen, respectivamente, a 
t>na familia o grupo de familias estre­
chamente vinculadas entre sí, lo cual 
’'o obsta para que encaren Ips grandes 
problemas nacionales desde un ángulo 
patriótico y con miras amplias y desin­
teresadas.

No podría dejar de considerarse aquí 
vasto y cuantíelo sector del periodis­

mo hebdoma)^ario, . cada vez más aleja­
do de la mera literatura y más incli- 
’tado a la información fresca y misce-

lánica. Su más alto representante es, 
por ahora, la Empresa «Ziz-zag», funda­
da en 1905 por la tenaz iniciativa del 
millonario don Agustín R. Edivards, y 
refundida, más tatde con otras tres gran­
des Empresas gráficás, hasta íglcanzar 
una potencia pioductora editorial no 
igualada en Chile. Zig-Zag» lanza más 
de un centenar de obras de todo género 
por año, así nacionales como extranje­
ras, y semanalmente unas quince publi­
caciones ilustradas, que le permiten 
abarcar todos los gustos y las capas so­
ciales de la masa de lectores posibles : 
niños, mocedad estudiantil, dueñas de 
casa, modas, industrias rurales y urba­
nas, deportes, espectáculos, arte^ plás- ' 
tica^, literatura, etc. Nombramos a. El 
Peneca (como si se dijera, El Peque), 
Don Faustoj Fatniliaj Ecran, Lea, El 

> Campesino, Zig-Zag, etc.
—¿ Escuelas de Periodismo ?
—No las hay. El periodista se for 

ma prácticamente ingresando en el per­
sonal de'alguna gran Empresa en puesto 
subalterno o haciendo sus primeras ar­
pias en publicaciones de batalla. Existe 
en Santiago una Academia o Colegió de 
Cursos profesionales por corresponden­
cia, que sirve también uno de perio­
dismo. , í

—¿I.a política extranjera vista dçsde 
la Prensa ?

—En Chile, como en todos los países 
hispanoamericanos, ha habido siempre, y 
sigue habiendo, un interés evidente por 
la vida de las grandes naciones de uno 
y otro hemisferio : se mira con un ojo, 
hacia los Estados Unidor y con el otro 
a Europa y Asia. La más alta columna 
de gastos retributivos de las Empresas 
periodÍ5iticas la constituye, sin duda, el 
servicio de cablegramas del exterior. En 
cantidad y en calidad, este servicio es 
en los grandes diarios de Chile (como 
de Buenos Aires, La Habana o Méjico) | 
muy superior al que ofrecen los de Es­
paña. -

Salvo algunos diarios (pocos) gana­
dos por la influencia nazifascista, la 
Prensa chilena, en el curso de la pa­
sada guerra, se ha manifestado total­
mente inclinada a la causa ide los Alia-
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^dos, que representa para la opinión ge­
neral la salvaguardia de los principios 
a qúe el país debe sü independencia y 
soberanía,

—La Prensa extranjera, y en especial 
la espasfcla, ¿existe interés haciaí ella?

—En general, la Prensa extranjera 
(di^aáios la occidental Wuropea y la 
nc iteamericama) no ha tenido en Chile 
más consumidores que los extranje- *' 

. ros mismos allí residentes, conforme (lo 
que es muy explicable) a su respectiva 
nacioilalidad. A la gran masa de pú­
blico le basta con la copiosa informa­
ción cablegráfica que le ofrecen diaria­
mente los órganos tie Prensa naciona­
les, con especialidad los semanarios 
gráficos, donde la traducción más o me­
rgos libre y la tijera campean sin em­
bozo. j

—¿Tienen corresponsales en el Ex­
tranjero 4os diarios chilenos ?

—^^Los grandes diarios han tenido, por' 
largas y diversas temporadas, corres­
ponsales en el Extranjero, ya pagando 
bien la colaboración de firmas presti­
giosas o enviando redactores de plantilla 
en jira por el Continente o por los paí­
ses del Viejo Mundo. También than apro­
vechado (e igualmente las revistas ilus­
tradas) lá permanencia en el Extranje­
ro de escritores nacionales pertenecien­
tes al servicio exterior. Esta guerra uni­
versal, con, la irregularidad y entorpe­
cimiento de las comunicaciones posta­
les, casi ha desbaratado este interesan­
te ren^ón de la actividad periodística 
chilena.

-—¿Patriotismo en ?a Prensa?
— Sí ;■ lo-posee en alto grado, y a ello 

debe en gran parte el prestigio que. con­
serva en la opinión. La norma de la 
Prensa ^chilena ha sido siempre la de 
separar o deslindar estrictamente sus 
campos de acción, dejando a salvo (de 
toda concomitancia comercial - la salva­
guardia de los • intereses generales, en 
cuya . apreciación .hay siempre unani­
midad.

—¿Editan páginas literarias los pe- 
líódicos ? «

—Ya ha quedado contestado afirma­

tivamente en el curso de respuestas” ante­
riores.

—¿El lector chilepo y la guerra mun­
dial F

—'Con excepción de una corta' minoría 
de personas^que, por razones de sangre, 
vinculaciones comerciales o. familiares 
o formación mental pro.fesional, se sin- * 
tieron en el caso de declararse germa- 
nófilos o afectos a la causa del Eje, la 
opinión pública de Chile se pronunció 
desde los primeros momentos abierta­
mente aliadófila. Eni cuanto a la Pren­
sa, lo fAron (desde los órganos católi­
cos como El Diario /¿•usírado hasta los 
comunistoides como Frente Poj>u¿ar. 
Para el público lector (es decir, cons­
ciente) de nuestro país, considerarse, 
afecto al nazifascismo ‘erá , como rene­
gar de-los principios republicanos y de­
mocráticos que informan la «Constitu­
ción y de toda la obra política y social 
de nuestros grandes hombres de éste y 
del pasado siglo. ,

—¿Sensacionalismo .? ¿Ecuanimidad?
—Más lo segundo que lo primero. No 

. tenemos bastantes aventureros, ni de 
tan alto bordo, en)la masa de nuestra 
sociedad, como para que el sensaciona­
lismo pueda ofrecer buena base de pros­
peridad al periodismo. Al- público de 
Chile le repugna el Escándalo como es­
cuela o estilo periodistieç. El chantaje 
es desconocido como procedimiento de 
empresa y aun como simple transacción 
individual.

—¿Periodista más distinguidos del 
periodismo chileno ?
, V—Casi todos los grandes hombres pú­
blicos de Chile, ocasionalmente al me­
nos, han sido periodistas, pues-«han es­
crito en los pápeles», según antes se de­
cía, ya para defender sus ideas o su 
persona, o para atacar las del .adversa­
rio. Pc^rque durante largos años —allí 
como en el resto del mundo— fué casi 
axiomático aquello de que «el periodis' 
mo es el mejor de los oficios, siempre 
que se sepa ab-uidonar a tiempo», ' 
aqueÜQ de -que «el periodismo es el 
trampolín nuc peiuiite el salto a las rriáS 
altas posiciones»* Ha habido, con todo, 
brillantes y rompidos periodistas úe
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vocación y profesión, aun cuando si­
multánea o alternativamente hayan 
ejercido otras ac::vidades, politica.-, bu­
rocráticas o parti :ulares. ’ ,

Después de Henriquez y de Bello, ya 
citados, ivemos en el palenque periodís­
tico nada menos que a nuestro pfran don 
Diego Portales, el «Ministro de Hierro», 
haciendo cruda sátira y áspera polémi­
ca en una hoja propia : El Eilopolita. 
Lastarria, maestro de dos generaciones, 
no desdeñó jamás el ejercicio* del perio- 
diamo. Pero de aquella época inicial, el 
tipo del verdadero periodista, del perio­
dista Pato y neto, fué sin duda don 
Juan Nicolás Alvarez, el «Diaiblo polí­
tico», de imperecedera memoria. Tam­
bién hizo periodismo en *Chile el ilustre 
gaditano don José ^Joaquín de Mora, y 
tan bien debió de hacerlo, que el férreo 
ministro lo expulsó del país sin el me­
nor miramiento por sus antecedentes in­
telectuales, ni siquiera por la carta de 

• naturaleza que se le acababa de otorgar 
solemnemente. *

Todo esto ocurría antes de 1840. Dos 
años más tarde el quieto ambiente lite- 

I rario santiaguino y porteño erá sacudí- 
' dq por un soplo de actividad extraordi­

naria, de la que dpbió participar, como 
es lógico Suponerlo, el periodismo. De 
esa época, que llamaríamos «romántica» 
si no estuviese tan desacreditado el cali­
ficativo, y que se prolonga hasta fines del 
siglo XIX, nos queda el recuerdo de las 
campañas más brillantes que haya re.ali- 
zado la Prensa nacional y los nombres
de periodistas más combatidos, por sus 
contemporáneos y más' venerados por la 
posteridad.

La nómina total sería interminable.
Mentaremos entre los ,de derecha (como 
se dice ahora) o conservadores a don Zo- 
robabel Rodríguez, a don Manuel Blan­
co Cuartín, a don ttómulo Mendiola, a 
don José Joaquín Vallejo, etc., y entre 
los de izquierda (o liberales), a don Die­
go Barros Arana, a don Benjamín Vicu­
ña Mackenna, a los hermanos don Justo 
V don Domingo Arteaga Ale-r.parte,, a 
don Isidoro Errázurizj a. don Miguel Luis 
An unítegui, a don Eduardo Je la Ba­
rra, etc., advirtiendo que, de todos,-uno 

solo, el malogrado Rómulo Mendiola, 
que —certero y sustancioso ciítico— de- 

■ jó toda su obra perdida entre las colum­
nas de los diarios, fué «periodista», esto 
es, no prosperó ni en la política, ni «n 
la burocracia, ni en otros sectores de la 
■profesión literaria, ni en el campo de 
la industria o del comercio.

En lo que va del siglo XX hemos te­
nido también grandes periodistas. Se nos 
permitirá que mencionemos sólo a los ya 
fallecidos/• don Juan Agustín Palazue* 
los, fundador del gran diario radical 
Ley; don Ramón Liborio Carvallo, del 
mismo diario ; don Marcial Cabrera Gue­
rra, tenaz y brillantte impulsor del perio­
dismo literario, fundador y sostenedor de 
,1a célebre revista Pluma y Lápis ; don 
Carlos Silva Villdósola, po,r largos años 

, director y redactor principal de El Aíer 
, cufio ; don Joaquín Díaz 'Garcés, el in­
olvidable «Angel Pino», de genuino sa­
bor criollo en la gracia de su estilo, et­
cétera, etc.

Esta lista de nombres,' forzosamente 
incompleta y deficiente, quedaría aún 
más incompleta si no citásemos, por es­
píritu de leistricta justicia, los de tres ilus­
tres españoles, cuya memoria está per­
petuamente ligada al desarróllo de la 

• industria editorial y de Ha profesión pe­
riodística en Chile : los del eminente do® 
Manuel Rivadeneyra, de nomibradía' uni­
versal, que fué propietario de El

■ riOj de Valparaíso, y dió gran impulso 
' a la buiblicación de obras nacionales 7 

extranjeras ; del modesto cuanto laborío' 
so y achilenado don José Santos Tor­
nero, a .quien el anterior le traspasó 1^ 
-Empresa del diario, que él habría de lle­
var a (gran altura, y el de don Rafa® 
Jover, el verdadero maestro de los w*' 
tores chilenos, fuhdador y director de 
semanarió ilustrado La Lectura e incoro 
parable cuanto prolijo editor de la 
loria General de Chilcj del señor Ba­
rros Arana, y de una serie de obras no 

( menos importante.,
'»Dos grandes tipos de periodistas tuvi­

mos, en las postrimerías del siglo XI
principios del XX, en los hermano® 

don Galo v don Alfredo Irarrázaval 
ñartu, recio prosista aquél, ágil poeta j
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orador éste, de inagotable y rápida vena 
testivá, amibos briosos polemistas. Con 
sn famoso diario La 7"arde podría de­
cirse que, cerraron el ciclo del periodis­
mo romántico más 'literario y político que 
informativo y comercial, y en él pusie­
ron ambos y su ibrillante eqpipo de re­
dactores lo mejor de su vocación y su 
tdealismQ cívico. El primero, ingresado 
ya al servicio público, murió aiites de 
haber dado los mejores frutos de su ta­
lento, y el segundo desvió hacia la po­
lítica y la diplomacia, que fueron cam­
pos de triunfo para él, pero que lo ale­
jaron definitivamente del periodismo ac- 
bvo.»

¿Periódicos importantes en provin-

A los ya nombrados anteriormente, 
podrían agregarse £i Mercurio, de An- 
mfagasta ; El Tara^acá, de Iquique El 
^nilenoj de La Serena; La Áciuálidadj 
de Talca ; La Discusión^ de Chillán ; Áa

de Concepción ; La Prensa, de 
Osórno. * . ,
^"Información gráfica. ¿Es aficiona­
do el lector chileno a la fotografía y el 
dibujo ? .

—Como en España y en todo el mun­
do. Todos los diarios insertan con pro- 
usión fotograbados, y hay revistas heb- ' 

domadarias tipo Semana, Fotos, Mar- 
etc., de Madrid, cuyo fuerte (sin que 

en desmedro del material de lec- 
^ra) es la nota gráfica, clara y opor- 
ona. El grabador, el reportero gráfico 

y el dibujante son, desde hace tiempo, 
ementos imprescindibles en el perio- 
ismo chileno. (Entre estos últimos se 

podría citar como un triunfador conti- 
pmal a Manteóla, el autor de las pre- 

mujeres que semana a 
mana admiran los lectores de Para Ti, 

e Buenos Aireg.) '
deportes, el cine y el teatro ' 

’^os en la Prensa ?, 
órganos de Prensa cuen- 

les redactores y fotógrafos especiá­is seccionJes, a las que a ve- 
dedican hasta cuatro y más páginas 

edition. El espectáculo ó • 
ersión que más apasiona al público 

chileno es del turf o carreras • de caba­
llos, que se efeclúan en magníficos hi­
pódromos todos los domingos, y otros 
días festivos en Santiago y Villa del Mar, 
Entre los deportes, atraen y producen 

^/tinc/ias o fanáticos el fútbol y el boxeo.
Cada vez gusta más el cine que el tea- 
^*^0 j 7} lo mismo, que en España, ha des­
aparecido de las tablas la vieja zarzue­
la. Tiene muchos y fervientes aficiona­
dos el tenis (existen numerosos Clubs 
(Con excelentes pistas), y asimismo el 
footing, el andinism^, el patinaje y el 
esquí. La Prensa sirve con entusiasmo 
e inteligencia todas estas actividades, 
como también a Jos radiófilos, siguien-, 
do paso a paso sus problemas *sin me¿- 
quinaries publicidad.
.1 Sin dejar de hacer justicia al teatro 
extranjero (especialmente al español, 
que cuenta con incondicionales devotos), 
la Prensa estimula vigorosamente el 
desarrollo del teatro criollo o nacional, 
esto, es,. la formación de compañías de 
actores nacionales, para dar exclusiva­
mente obras de autores del país, asunto 
al que los Poderes públicos y la socie­
dad misma no se muestran indiferentes. 
Hay una Dirección del Teatro Nacio­
nal, creada por ley especial, que, de 
acuerdo con la Sociedad de Autores co-’ 
respondiente, de la de ' Madrid,'super- 
vigila este movimiento en su triple as­
pecto económico, artístico y literario.

La Prensa consagra especial atención 
a esta.empre'sa, como a toda obra de al­
cance cultural o de bien púbfico.

—¿Los escritores chilenos y,'las cola­
boraciones de los periódicos ?

—El periodista constituye por ahora 
en 'Chille Ja únich categoría de escritor 
u hombre de letras que puede decir que 
vive —y no vive mal— del solo esfuerzo 
de su pluma. Su sueldo no es menor que 
el de cualquier burócrata más que me­
dianamente bien rentado, y la organiza­
ción de la mayoría' de las Empresas le 
permite el disfrute de ventajas que im­
portan serias economías. Ya se extin­
guió —por fortuna, y para siempre— el 
tipo del periodista sólo comparable al 
del maestra de escuela en lo pagado a
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ración de imrabfe (tipo éste del maes­
tro de escuela, también extinguido en 
buena hora). Se acabó aquella forzosa 
bohemia novelera de Ibs «chicos de la 
Prensa», acaso simpática y pintoresca, 
pero de realidad Jameatable y desas­
trosa.

Creemos que vale la pena dejar cons­
tancia dél fenómeno v de su génesis. 
Débese ello, en primer lugar, a que la 
prosperidad creciente de las Empresas 
de publicidad les permitió rentar me­
jor, y, por consiguiente, seleccionar su 
personal. Pero débese sobre todo a la 
idea, no sólo de equiparar, sino de asi­
milar a los periodistas a los empleados 
públicos, comprendiéndolos en la insti­
tución creada para estos fines de previ­
sión y amparj. Gracias a la Caja Na- 

, cional de Empleados Públicos y Perio­
distas, pueden ahora uijos y otros mirar 
con tranquilidad los días en qué un acci­
dente, una enfermedad,- o sencillamen­
te la vejez, los inhabilite para el traba­
jo. De más está decir que esta Caja 
como sus congéneres, es una institución 
autónoma, independiente, del todo aje­
na en* su furficionamiento a la influencia 
de determinadas cqrrientes políticas o 

* del Gobierno mismo, y que la tuición del 
Estado no implica cohesión ni coacción 
la que menor sobre la voluntad de los 
beneficiarios.

No hay tarifa fija para los honorarios 
qqe perciben los escritores por su cola- 

• boración en la Prensa. Obedece a la 
tradicional norma de la oferta y la de­
manda... Y depende, como es lógico su­
ponerlo, del mayor o menor prestigio de 
la ifirma solicitada u ofrecida.

—Presentación preferida : ¿formato 
grande o pequeño ?

—El público parece muy conforme 
con el formato actual de los periódicos 
diarios, acaso el más adecuado para su 
cómoda lectura, dado su gran número de 
páginas...Las revistas hebdomadarias son 
en su rhayoría del formato '(apfoxima- 
cfo) de Semana, y algunas, de la mitad 
de ese' formato, como, pof ejemplo, el 
semanario Hoy, que es una publicación- 
de difusión cultural ÿ de ÿiformaciôn 
universal, al estilo de Selecciones ¡o de
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Af eridiano, pero con abundancia dç ilus­
traciones, y, además, con comentarios y 
juicios sobre la política interior,
y Entre las revistas-libros citaremos, en- 
primer lugar, a ¿áZeKiía, órgano oficial 
de la Universidad de Concepción ; «la 
Hevisía de Historia y Geografía, de la 
Sociedad de este nombre, y los viejos 
Anales de ¿a Universidad de ahilé, aho­
ra completamente remozados, hasta pa­
recer una publicación distinta.

—¿Precio aproximado del periódico 
.0 revista en moneda española ?

—Los grandes diarios de* Santiago y 
Valparaíso ([ los rotativos !) se expen­
den en la callo al precio do ochenta cen­
tavos el ejemplar, y los de segundo or 
den (entre ellos, los vespertinos), a cua­
renta y sesenta centavos, que es más o 
menos, como si dijéramos, respectiva­
mente, treinta, veinticinco y quince cén­
timos de peseta. Las revistas he.bdoma^ 
darías fluctúan entre los sesenta centa­
vos y los dos pesos (chilenos) por ejena- 
plaj.

—La revista. El semanario gráfico. 
I ¿ Peculiaridades de amíba^ en» la Prensa 
chilena ?

—Como es natural, la Prensa hebdœ 
madaria —las grandes revistas ilustra­
das de antes, lo^ semanarios gráficos de 
hoy— ha evolucionado también, moder­
nizándose. Ló que fueron, por ejemplo» 
la 'Hevista Cómica (1897 1900 : mate­
rial de poesía y prosa basiante selecto, 
con monos del veterano dibujante Luis 
F. iRojas) o La Lira ‘Chilena (1898 a 
*904), almacén de' la más crasa cursile'' 
ría ilustrada, son ahora publicaciones de 
tendencia ante todo informativa, de cró­
nicas, reportajes o notas de actualidad, 

■en que predomina la mano del dibujan' 
te y del fotógrafo más que fla del escri­
tor ; como que la le<|tura no llega a ve­
ces a-Jlenar otra función que la de 
iplicar las imágenes gráficas.

Sigue teniendo íaficionados la crónica 
pintoresca, los hallazgos que brinda a 
la curiosidad la tradición o la leyenda, 
•los casos raros idel folklore o de la P®* 
queña historia, tipos y cosas ya olvida­
dos, que en interés del lector se da maña
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para buscar y revelar el ingenio de los 
reporteros de vocación.

Sin perder del todo sus líneas carac­
terísticas propias, la Prensa semanaria 
en 'Chil'á va pareciéndose más, día a día, 
a la cotidiana en su ligereza, en bu 
amenidad y, en general, en el afán 
siempre despierto de exprimir da actua­
lidad para provecho del Içctor, con 
la ventaja do que cuenta con seis días 
para resolver los, problemas de la esté­
tica gráfica.

La iPrensa de 'Cihile, en general, lleva 
«1 mismo ritmo del siíglo. Ya hay allí 

un fuerte y nutrido sector del público, 
desde el niño al anciano, desde el obre­
ro al bqrgués y al aristócrata, que no 
puede prescindir del placer eispiritual 
de hojear y saborear su diario o su se­
manario favoritos. ' ' , •

* * * ,

Cefca de dos 'horas de agradable con­
versación. Hemos abusado demasiado de 
la amabilidad de tan distinguido perio­
dista chileno.
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En 1747, en Zaragoza, se proyectó 
implantar la mejor imprenta de España
T NICIADA en.' España la decadencia 

de üa rniprenita, a finales del sagio xvi, 
con la definitiva modification tipográ" 
filca de emplear letra redonda, que sus­
tituyó totalmente a la letra gótica —que 

• si bien fué die más fácil lectura, en catn" 
bio era de mucho menor belleza en sus 
perfiles—, el descuido en las fundiciones 
de éstos tipos y el poco estímulo dé los 
impresores, que ya no practican un arte, 
pues este se (ha convertido en oficio, son 
causas todas eJlaís para 'que el liibro no 
tenga más interés que por su contenido 
literario, y, por si fueran poicos los mo“ 
tivos de esta decadencia tipográfica, hay 
que agregar los privilegios concedidos a 
las imprentas extranjeras para la irnprt" 
sión e introducción de libros en' España.

Este estado de penuria tipográfiica fué, 
no sólo dulpa de los maestros impresí>“ 
res, siró que^tuvo una gran parte en ella 
la resQStencia sistemática de los altos P'O" 
deres —quizá por los intereses creados, 
como se ha dicho, con el extranjero para 
la impresión de libros—, que no pennir 
tió lleA^ar a la práctica sugerencias inr 
portaintísimas que fueron propuestas por 
diversos impresores, ■ y que, al haberse 

llevado a cabo, hubieran dado un gran 
esplendor al arte tipográficó, que en tan 
lamentable estado se desenvolvía en 
nuestra Patria.

Erítre. Id’s intentos para mejorar este 
arte tipográfico en España, fueran los 
más notables los propuestos por don 
Francisco López 'Oliver,, de Cartagena, 
en 1729; don. Antonio Bordázdr, de,Va" 
lencia, hacia 17 o, y don Lui's Cueto, dé 
Zaragoza, en 1747, siendo el de este úl" 
timo el que vamos a dai' a conocer en 
éste artículo, como demostración palma­
ria de que la decaxliencia tipográfica en 
esta ¿poca no fué solamente debidá a 
los maestros impresores que. la prach" 
calcan.

Proyecto qiie hace don Luis de Cucto^ 
impresor del Rey Nuestro Señar, cu 
Reyno de Aragón, a la. Real Compañüi 
de Comercio y Fabricas de Zaragoca 
parO' el establecimiento de una copiosa 
imprenta de veintiséis prensas, o '¡nás, st 
fueren necesarias, en que se hagan los 
Recados que se traen de afuera de 
Reynos de Fspaña para el uso de los 
eclesiásticos de Aragón, Cathaliiña, 
Icneia, Nazwra y Mallorca, Id^s cítalas
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no están co^nprenííido‘s e-n el Privilegio 
que tiene el Peal Monasterio de San Lcr 
renso del Esc oriol, que es solamente 
comprensivo para los Reinos de Castilla, 
León e Indias. Y pora liacer las ímpre~ 
Añones de los libros de Paculiades, espar 
ñcles y latüios, que, ignalnvente se traen 
de afuera .con el conocido dispendio de 
crecidas suenas, que en dinero se conr 
traen para sus com^pras^ y pueden que~ 
darse en Eispana, y anm etitrar en ella, 
muchos - caudales de los que se lle~' 

“^■en a Indias, cuyo coinercio disfrutan 
también los extranjeros por tener ve­
nales los libreé de Facultades que. allá 

necesitan. ' • '
Kn sv proyecto, don Luis Cueto va 

liacáendo exiposioión patriótica de los fi” 
nes y ventajas que con el establecimien" 

(, to de esta gran iimtprenta ha de tener 
Sspúña, diciendo:

de suplicar la Real Compañía a Su 
ajestad que prohiba ¡a [entrada de las 

obras; gue la Compañía^ vaya< poniendo 
'henales,' bajo las penas que parecieren 
convenientes, así a los introductores 
oomo a la'S mercaderes fie libros que trar 
taren en ellos, pues sin estas prohibicio- 

se seguiría, el hacer los extranjeros _ 
ttn continuado tráfico de libros, ntilMles 
y brezdarios, aunque, fuera cd^ cortísi- 

’.'^s ganancias, o con ninguna., solamente 
oon la idea, de arruinar, el nuevo estar 
t’ic'cimie-n.to, y^ esto les sería .muy fácil 
por teiíer impresionas hechcís de todos 
^■^tos géneros y porque hallarán propew 
^on bastante en nuestros napiírales para 
oyudafles a sjis despachos, de que tener 
’f'Os largas experiencias en los géneros 
de algunas fábricas de España, y, entre 
otras, con los pañOs de la Real de Gua~ 
dalajara, que sie^ido mejores que algur 
^os de los de Financia se toma^i éstos y 
■^0 dejan aquéllos solamente porque i\sipn 
^^tranjeros.

^spués die ■«‘arias reflexiones sobre 

las "ventajas y exencaones que deben dilsí*" 
frujtar los libros que se hicieren en la 
gran i^renta, para su expoi^tación a In“ 
dias y extranjero, dOn Luis Cueto habla i 
de la-instalacdón la imjprenita dicienldío: 

Respecto de que para esta oficina, que 
pa de llevar veint^éis prensas corrienr 
tes (o más, si fueren necesarias, uná vez 
estáblecida), trece para.los Rezados que 
se han de imprimir, de letra colorada y 
negra, y las otras trece para los. librt^ 
de las Profesiones, son necesarios más 
de cien oficiales de prensa y caja, y que 
éistos, por La incuria del tiempo, y por 
lo abatido y poco cuidado que ha estado 
^ste precioso arte en España, se hallar 
rán pocos con las calidades que se re~ 

' quieren, de ser latinos e inteligentes en 
la puntuación, y demás buenas partes 
necesarias, se han de hacer desde luego 
preciso traer algunos, especialmente para 
las cajas, de Flandd^, Francia y de otras 
partes, para lo cual ha de suplicar la 
Real Compañía a S. M. de toda la pro^ 
lección necesaria para que sus embaxar 
dores en Icís Cortes extranjeras, a sur 
plica de la Real Compañía, o mía (si enr 
tendiese este. establecimientoJ, se dp a 
los que quieran venir toda's las segurv" 
dedes que pidieren, y los pasaportes 'ne­
cesario.’!' a ellos y a sus familias, para 
entrar libremente en España, y estable'’ 
cidos en la oficina, ya en la imprenta o 
ya de las fábricas de papel, que gocetv de 
las misnuís franquezas y privilegias y 
libertades que gozan por S. M. todos los 
deniás vasallos suyos, profesores de ci'de 
arte.

Don Luis Gueto pone de manifíesto el 
atraso en que estaba el arte tipográfico 
en España en ’ su épóca, y reconoce es 
preciso traer operarios de prensa y caja, 
por no haberlos en España; pero en, su 
gran .patriotisroio se ocupa die remediar 
el mal diciendo:

Serán precisos petra esta oficina más
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qitarenta aprendices, en cuya especiaí 
crianea ha .de estar la utilidad, estable­
cimiento y ^felicidad de e^^e arte, para 
lo cual se han de sacar muchachos que 
sepan primeras letras de los colegios de 
la Misericordia, del Hospitalico de Id^s 
Niños y de otras partes, y se han de. 
escoger los que par dieren más expertos 
para aplicarlos a las cajats, haciéndoles 
estudia'?^ antes la latinidad en las aulas, 
mantenidos de la Real Compañía 'hasta 
su total crianca, asi en la inteligenciíf 
de la lengua, latina coma en la perfec­
ción del arte, y de esta .jornia, en la 
primera plantación se criarán perfectos 
oficiales de nuestros españoles, y à poco* 
cuidado que se tenga en adelante no ne­
cesitará España de traer los forasteros, 
pues practicándose lo que llevo dicho^ 
ofrçeco en breves aba's saldrán operarios 
consumados para todas partes.

Respecto a los materiales nacesanios a 
la Mpgreiuta, como fabriçaciôn de timía, 
cobre para láminas, 'fuhxîidones de puin“ 
zones y matr.iiqes, eito., lo resuelve al imr . 
presor Cueto azi tenor sigílente:

Todos las materiales eisenciales para el 
establecimiento de esta oficina sei hallan 
abundantes en España; pero se haze pre­
ciso que le pida la Real Compañía a Su 
Majestad se los mandé franquear, al cos­
te y costds en sus Reales Minas, con la . 
facultad de transportarlds por todos sus 
dominios, a donde le convengan, libres de 
cualesquiera imposiciones, tributo's y 
gastos. Estos materiales sé reducen a 
plomo, estaño, antimonio, aceyte ordina­
rio, trem^utina, aceyte Uñosa y de 'nue­
ces, bermellón en piedra y pprción de ■ 
cobre para abrir láminas.

Siempre que la Real /dompañía tenga 
por conveniente el establecimiento de 
esta oficina, y que S. M. le copeeda los* 
puntos que en este proyecto se suplican, 
podrán empezar a hacerse las fundicio­
nes que soif necesarias, y aunque fstas

pudieran fundirse en mi censa con las 
^matrices que hay, tengo por conveniente 
se hagan también al mismo tiempo en 
ifadrid, en casa de Francisco Car avaca, 
fundidor de liÿras, el cual tiene diez juC 
gos-dc motrices tan perfectas y hemur 
sais como, las mejores de Antuerpia, y 
miientras se funde la letra aquí ya se 
hacen las prensas y se plantan, se adren 
las letras floridas, principios y remates 
de madera para los pliegos, y al mismo 
tiempo todo lo demons necesario para lo 
oficina, cojno cajas, caballetes, galeras, 
componedores,' reglas, bancos y todo lo 
necesario, y heéhas las primeras fundi' 
cienes puede, desde lucgo^ (aunqu-e \no 
están todas, concluidas), empezar a tres 
bajar sin pérdida de tiempo. . ■

No eie olvida en su proyecto, el iiin" 
presor Cueto, cuestiexn tan importante 
como lo es la del papel, para lo que 
prepone :

Siendo el establecimiento de cualquici 
ra fábrica nueva en sus principios muy 
costoso y largo,' por si el -de Molino 
Papel que plantea la Real Compañía no 
le produce aún tal vez el necesario, sí 
puede tomar del de la Fábrica de Ctf 
pelladas ú de otra cualquiera de las do 
Cathaluña. Siendo precisas para el con' 
sumo de esta imprenta, cada año, ló.óio 
reinas de papef ha dé dar la Real Conf 
pañía las más - exactas providencias 'pano 
que se busque y recoja trapo, y siendo 

) el establecimiento de esta oficina en 
itaooza, y çl de los Molinos, que ha,n do 
fabric/^ papel para ella, en Aragón,‘bo 
de pedir a S. M. mande que nadie ¡t 
extraiga de dpta provincia, y que en ttr 
das las demás de sus dominios pueda lo 
Real Compañía comprarlo.

)En sü preocupaciem, el impresor 
tor po* él libro español, y en evitación' 
de una compatenoia del libro extranjero ■ 
con los que salgan (lie su imprenta, pr^ 
pone lo siguiente;
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S'i el Rey Nitestro Señor tuviere por 
conveniente privar la entrada y venta'de 
los libros ex train] eros que ^e ofrece a 
imprimir en Rspaña; iodos los que e^ 
tuvieren ya 'introdiieidos en eUoi y exis~ 
fentes en las tiendas y casa de libreros, 
'»npresores o en. almacenes, se hará re~ 
conocimiento de ellos por los ministros 
que S. 'M. destinare para qtte los señale 
en la primera hoja y rubrique, y se les 
dé a los dueños el tiempo necesario para 
su despacho, con la orden de que no pue^. 
dan introducir ninguno de los que la 
Real Compañía tenga 7'enales, hajo las 
ttenas que se les impo-ñgain^ y además 
iq de que sean los libros quemados si, 
jasado el^ térmiino señalado, se. encontrar 
sen venales sin rúbrica ni se-^l puesta 
t>er los ministre^ que los registraron.. Y 
perque la malicia de los extramferos, ‘giur 
-vilîados tal ves de nuestros naturedes, 
sabido id establecimiento de esta imprenr 

pueden introducir con tiempo antici-' 
Pado copiâsgs impresiones de Reeados y 
^bros de las Facultades qúe sirvan para 

abasto matchos años; ha de suplicar 
Real Compañía d S. M. celar sobre 

^sta introducción en todos Sus puertqs 
y aduands, haciendo que se dé. cuenta de 
^s que a ellas lleguen, -y si fueren en 
^^cesivo ñútnero, que, no se les pórmi~ 
^^se la etítrada, aunque vengan a nom~ ' 

de qualósquiera mercaderes de, Es- 
P(ña.

Sobre el tien^ noceisario para este" 
la gran iimtpretnita ge lee en el prer 

Veoto ¿le ¿Ion Luis Cudo:
Deseando yo con el mayor anhelo y 
if^s viva eficacia tetier la dicha de 

^^onsegnir algún acierto con que poder 
útil a .mi Patria, a vista de que la 

Compañía está practicando en el 
Utilísimas 

^icas, y siendo la ííe mi proyecto lúna 
de más consideración que puede 

Pecerse » y plantificarse en España, 

ofreaco a la Real Compañía su estable"- 
cimiento en el término de nueve me^s, 
y.al cabo de ellos darle muestras impre­
sas de los principios de los Recados y 
demás pliegos de algunols libros extran- 

, feros de los que han de' estamparse, con 
la condición de que luego que esté este 
proyecto admitido se me Ubre por Id 
Real Compañía el caudal necesario.

iSngue Cueto con la exposición de su 
proyecto cn la partie a?dmjinii'strativa, hiien 
sea por hacerse cargo de la gran inr 
(piTeriita la Real Cam)pañía, ó que le cedan 
a él, con las oandic^nes que estipula, çn 
administraiaión.

•El proyecto original aparece firmado 
en Zaragoza, 3 de noviembre de 1747, 
por Luiis Cueto, y consta die cuarenta pá“ 
gimas, de letra muy dara, y siui contenido 
se divide CU' veinticuatro apartados.

El encargadlo del estudio die este pro­
yecto fué d director die la Real Campa" 
ñía die Cognercio de Zaragoza, don Mi" 
guel Pablo de Yturraldei quien! lo imr 
pfUjgno en un. dicitarnen manuscrito que 
lleva su firma, y sin facha, que ocupa • 
nueve páginas en folio, siendo muy cu" 
riosas las razones que alega para que 
no se lleve a cabo la instalación de la 
gran imprenta, entre ellas la siguiente, 
sobre la impresión die breviarios.

éTí? conocerá esto, evidentemente, rL~ 
flexionondo que son los libráis que nuis 
se cuidan, coma más preciosos, y que se 
concilian 'mayor ¡respeto. Un misalf dur» 
siglos. Un breviariq sirve para muchos 
sufetós. Desencuadérnase la vida de los - 
sacerdotes y quedan encuadernados los 
brcz'iariois para los que láven. Y aun 
cuando los breiáarios se desencuadernan, 
zntélvense a encuadernarse; de suerte 
que un sola breviario sirz^ para tres, 
quatro y más sujetos, de donde se' sigue 
que,-no iodos los que se ordenan come, 
pran breviarios. Tómese informe de to­
dos los conventos y se hallará que es
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,raro el religûfM que catn^^ra brezñaiño, 
no porqite no compren o adquieran brer 
viarios todas los religiosos, sino'porque 
no compran nuevos, sino los que de]a~ 
ron los ya difuntos. i

Tamhiéu es miuy curiosa las razocnes 
que alega sobre la dificultad de vendar 
libros que se imipriman sobre diversas 
Facultadles:

Pregúntese a los libreros qué despar 
cho kay de lo\s autores más celebrados 
y sé tropezará con un asombro, pues aun 
los libros de los escritores que son mi~ 
radas con asombro no tienen d^pspacho. 
No me introduzco, en desenvolver ni in~ 
dagar la causa. Sea la Jaita de dinero, 
o q'Mlquiera otra, sé, que de lo^s escj^~ 
tares modernos mds ruidosos en el orbe 
literaria] no se venden cincuenta ejem­
plares de sus obras en todo este reyno. 
Y si los literatos sobre nuevos asuntos, 
con culto y moderno e\stilo, aun siendo 
los autores acreditados, no tie^ien mas __ 

' salida, no descubro cómo puede comr 
prarse la de autores que están impresos 
tan rcpetidcis veces, mayormente cuando 
Úega tan a la raya de la imposibilidad 
que e.vceda esta imprenta a las 'extran­
jeras mencionadas. ~

Sigue su impugnación Ytorralde ex 
poniendo las grandes dificultades que, a 
su juicio, tiene Ig, instalación de estq^im" 
prenta, en relacicxn con los oporarios que 
se traigan del extranjero, y lo difícil que 
será 'el conseguir que en España haya 
buenos cajistas y prensistas, terminan" 
do por aconsejar la desestimación 'de la 
propuesta del impresor Cueto. <

Como el lector juzgará por los docnr 
mentos que hemos’ extractado, parece 
que España estaba destinadla á ser la 
nación de Europa más, atrasada en el 
arte tipográfico, como lo era ya desdé 
el siglo xvii, aunque no faith ban bene" 

meritos .maestrois impresores que se pre 
ocupaban de sacar die este ostracismo un 
arte en el que España había sido estrella 
de primera magnitud en los siglos xv 
y XVI. Agraciadamente, más tardé, él 
rey Carlos III había dé proteger y prai¿" 
ticar eí arte de la imprenta, y con sabia 
legislación consiguió que España, en el 
último tercio dd siglo xviii, figurase 
en primer término en la tipografía eu­
ropea .por sus bellísimas estampaciones, 
gbtanidas con letrerías de buen gusto y 
finísimo di'bujo, cuyos punzoajes y ma" 
tric'bs fueron ejecutados por aquellos ar" 
tistas españoles que se llamiaron Pradell, 
•Espinosa, Gil, Merlo, Ifern, etc., em" 
pleañido tintas y ,papel dé superior cali' 
dad, todo ello de fabricación española, 
con lo cual queda demostrado que no era 
un soñador el patriota impresor Luis 
Cueto. ♦

El maestro Luis Cueto_fué jmpnesor 
en Zaragoza durante los años 17^4
1783 ; obtuvo al nombramiento de inn* 
presor del Rey ,Nuestro Señor, y ya que 
fracasó'personaÍLmsenjte en el logro de sus 
ilusiones, no murió sin ver su proyecto 
convertido en^ re^ilidad práctica, cuando 
un paisano suyo, otro hijo ilustre de Za 
ragoza, establecía en Madrid, en la calle 
de la Gorguera, la gran imprenta, dé 
más de cien operarios, con veintitantos 
prensas,, donde oí ici aléis cajistas y.Pf^^ 
si-sitas españoles, como Aguilera, Sigü'^' 

• za, Vera y Rodríguez, y con todos 1^ 
demeritos absolutamente españoles, daJ» 
a la estampa breviarios, mi salles, libros 
de todas las Facultades, que fueron, y 
son, admiración de propios y extrañe^-

1Ù maestro zaragozano don Luis Cue 
to tuvo la idea e iniciativa; el,maestra 
Joaquín Ibarra la llevó a la práctica.

'FRANCISCO VIN^DBL
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\ Las cuatro mejores páginas
de la Prensa española

Mes de junio

J j confección vertical qu^ caractérisa a ‘'El) Correo ^atalán’^ implica un cri­
terio^ zalorativo ^ejc-iqcntísimo en cnanto que lais' tres‘o cuatro noticias de ma­

yor knterés han. de co-mponerse en la, mitad superior de- la primera plana y, por^ 
io cual^ aquellas, otras que se desplanan a la parte inferior, resultan, aun siendo 
primera plana, en un segundo plano de destaque tipográfico, generalmente a una 
^ola cohemna, como Isueltos breves y en inici dependencia relativa con las cabeceras 
^^periores. ' •

Los titulares de la cabecera a tres, dos^o itjia columnas, siempre de: acertado con“ 
^aste tipográfico^ implican, además del expresivo título, excelentes sumarios, y las 

perfectamente homogéneas, con el aditamento imprescin-diblc de 
didos concisos, de dos o rnV palabras a lo sumo. ,
^i los medios de taller lo^ permiten, es obvio aconsejar la tnovilidad de cuerpos 

y ^'ipos distintos, en CLitación- de que, como sucede en el diaifio barcelonés, las 
uatro columnas de salida, en su parte ittferior, resulten algo plotntsas ^feon es­

caso destaque. Es decir, que en, iste tipo de confección vertical, o se maneja con 
‘9fan habilidad las combinaciones tipográficas de “blancos’^ y “manchas”, cuer- 

famines, etç., o se hace un corte o cortes inferiores a un par de co- 
tib^^^^ Gcncj'aiinente, hay una perezosa propensión a la uniformidad

ográfica en los titulares a ^<una columna que estimamos de no difícil evitación, 
consegniríamos idéntico atractivo informativo en amba\s mitades de let plana.
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t'PATRlA^
UtnUKOKtUDBUa 
Uí DECUIidONtS Dll 
CUDUO A U INKD NOS

llliHnUKBIQBWUUn
EffiiBïaiffliiMRmuHiaBDebate en la Asamblea
I9111 •* M« ïMttm llblllU. SuU, pemn, Consultiva francesa 

Utltict, {amo. teVlil I ainiflKf sobre la cu^sHónde Levante

El Caudillo dirige id I íBÉrtM ]| Inaugurarse
las eoisloDes de ladlojlyhiiialiari douel conilnegie

*Einli ni la CMliailt At la <m Ib XT 
«Hili Al AAieadii Al Ha iiieliil

bu kKbi ottr u ti «tm|Mr í

êltpiMtttt» ■ celoitorar con entuejpamo en loa toreoa de le paz

Ib (uAtíi luetnrt «le entraînai leí 
Iteliltwi An líeAli Mulei^Hn AeArta

El REY lEOPqtDO Y SUS WJOS

□tacón a Tire

Un "tnoi lolnl» itini en Polonii, Jiet Londrei

i^agwiRgaMSiigg^
i AMANECER 

il* «UM M lAMMi ««aAou tuMOOMAsare » M ui 1 o. ■ a. ,
ELCAÜDILLOINADCIIEJlLSSEMISIONESPmSMma
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X wo* olznd^tnos Iff çuc •t'C^essnta el acericido çmpliizanuentff de ht infovincicion 
gráfica de actuaiidad.

Sitcesivawente,.van llegando a estas pâgitias de la. GACETA títulos de perió­
dicos nacionales giie se distinguen />ffr su trabajo de confección y que vienen à su- 
warse a los ya consagrados. ‘^Ea Idañatia”. de Lérida, e^s [a¡ primervez que lo con— 
^gue, y seguratnenie no lia¡ de ser la última. Ha titulado ct toda planai la noticia 
del día, y es muy sobrio en el empleo de las chimilas, destacando un solo pasaje 
del discurso del Caudillo a los pueblos americanos. Debió £}inplear tipografía de 
distinta familia o, en otro caso, un_ mayor eispacio blanco de separación centre los 
dos primeros elementas de la cabecera, ce cierta incomodidad visual para sit lec­
tura. Confecciona bien, (on bastante equilibrio, y compone el discurso inarugitral 
con lOs acertados ladillds, oportienos y breí>es, que evitan la monotonía del plomo. 
Indudablemente, debió dar esta información cotí el texto entreeomálladojt defecto 
en que incurren otros dos periódicos seleccionados, y 'dar, como *^Patria’\ una en- 
tradilla en cursiva anunciando el discurso, que, en el caso que nois <ocupa,^se da 
sin la citada entradiUa,o “lead”. ’Muy acertado, en camiio, el sangrado que utiliza 
de, salida en dicho discurso. Los titulares de los (Sueltos a una columnia deben ser» 
en lo posible, de más concisa composteión.

En “Patria” tenemos que destacar, como ídem pre, su excelente trcubajo de. taller 
y el acierto en la elección de tipos, familias y cuerpos. )La plana puede] ser, sin 
inconveniente, una lección escolar de tipografía. y de presestación de una única 
información. Como lectores, estimaino,s e.rcesivo y prntiperiodísíico ei cartel político' 
y la cantidad y dimensiones de IcS fiases enírecomilladás que se colman con el 
titular a dos y media columnas de salida sobre el- mismo tema de las emisiames de 
Podio Nacional. El siluetado del Caudillo y el recuadro no debieron coincidir en 
Posición contigua, ni tampoco este recuedi o debió darse de salida.

La presentación má(S lógica de esta información la consigue “Amanecer”, de 
Ilcíragoza, componiendo en primer término lc.> referencia del solemne acto inaugural 
y las distintas ceremonias qiie\ tuvieron lugar y personalidades que intervinieron, 
^eiecciona una buena fotografía de S. E. y omite el entrecomillado-en el mensaje 
^fiüugural de Franco. Este mensaje se destara bien iipografiado en un mismo cuerpo 
de -“negrita”. Utiliza asimismo la “cursiva” en un editorial sangrado de salida. Se­
gún costumbre del periódico, no utiliza ni una sola pleca o bigote' entre sumarios 
de una misma información. El équilibrio de la página está conseguido perfectamente..
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EL "Diario radiado^" en 
telefacsímil ÿ su evolución '

I

Por ESTANISLAO RODRIGUEZ, del
Servicio Nacional de Telecomunicación.

La, necesi-daid, fen rntensantcnte sentida 
por el homtore. de adquirir ed más amipOio 
ccmocinii Hiit» de ios heahas y fenómenos 
exteriGTcls, de relacionarse con sus eem€- 
jantJ lB para colaborar en empresas que 
sólo ¿o podría' realizar, de conocer tín todo 
momento las nieicesidades, luchas, movi­
mientos o Buceeos locurridios en / p. seno de 
la sociedad de que forme peirtMi. justifica , 
sobradamente el v.isfuerzo desarrollado du- . 
ranite siglos por la Humanidad para mejo­
rar los sástttmas de) Información y de co^ 
munieaciones. •

Disponiendo sólol del nso de los sentidos, 
el campo de información muy reducido 
•y se limita a neo Bidadies de orden puraz- 
m' tnbe inferior. Medianil? la ¡palabra la 
memoria, el individuo obtiene de otros re­
ferencias oraàls de sucesos y lenómJ inos ¿ 
ocurridos en lugares distantes en el tiem­
po y <(n ei espacio, y pucd?) asi ampliar 
Considerablemente el campo de eus conoci­
mientos y de sus it[aciones. EJste sistema. 
bagj de la leyenda y de la tradición oral­
es el más primitivo y. recuerda el método 
dií) diseminiación de las semillas de las plan­
tas omitóflflas. en que la s;<mllla se encis 
ira en una boDisa de liquido azucarado que 
atrae el apetito día los pajaiillcs; éstos in- 
'jie<ren, junto con fla pulpa azucarada, el 
gránulo día la semilla, qiÎÈ es indigestible y

*Wr 
que luqgo va a parar a dcnde el .destino la 
arrastra muy lejos, ordinariamente, de la 
planta madre o dp las criófiflas, en que las 
semillas se encierran en vainas provistas, 
dq ganchos que se agarran a la lana o al 
pelo áspiro de los lanimalillos qua pasan 
por'las cercanías, qp? en esta formá str­
iven de vectores de la semilla y'facilitan 
inccnsciienti 'mente la diseminación da 1« 
espacie vegetal.

A medida que las sociedades fueron ad- 
quirieniçio importancia, tafles P loec-üidiadfsis 
fueron haicléndoee sentir con más in- 
tsnsidad, y las grandes emigraciones, 
1 11 comiercio, las peregrinaciones h, lu­
gares sagrados y la guerra,' al Mxigir más 
amplios medios de información, fui ron 
creando la escritura, el dispositivo di» sC" 
guiridad y comodidad del viaji-lro y el co- 
rrep / ’ - (

'Más itardjd apareció'la imprenta,.y ooo 
ella el libro y la prerisa, sistema de dise- 
minaición da los conocimientos que ya no 
se reduCí a la traslación al azar o a Î» 
comunicación de individuo a individuo, si­
no que multiplica indefinidamente úna' mié., 
ma información-para qua llegue a conoci- 
mixnto gran cantidad de Individuos 
ella interesados, en forma que podría com­
pararse al gesto amplio y rotundo del sein- 
brador, que idxitiEtnde.el brazo, abre la
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POSTES èXfjLêGRAPHES’ 
MESSAGE TÉLÂUTOGRAPHiQUE 'n

fedouôrd OCLIK

i.
Adresse de rExpeditetir faon *>'ân2>n)%^>

Aspecto de un b‘l< grninu trunsiiiltldo pof teleriicsiiiill con los iiiótodos de que se disponía en el uño 1923

*^0 y lanar ail ivasito campo las semillas en 
®ila contanidas que fructificarán y cium-. 
Wirân au jrnsLón, dando origien a otrcs tan- 

vigorcfos tallos.
La aparición de la- Elecftiricidad prodfujo 

ravdluciôin Mxitraordinariainii ïnte pro- 
lunda en los rnébodos de ccfmnjnlcaciân. ED. 
^^'^sanrallo .de las oomunioaciones eléotri- 

siguió, lemp/ íro, un camino paralelo al 
acabamos ci? describir. Surgió primoro 

Ja Telegrafía; poco m2B tardía la Telefonía; 
^^puós las com^uni-caciotnes inalámbricas;

en todas ellas I Q >tulaoe se realiza en 
Cierto modo de la misma manera que se­
ñalábamos en la tradición oral o en í)l 

escrito, es decir, de individuo a 
^dividhjo. En el más favorable de los ca- 

ri (ponesEintelha la comunicación eléctrica 

un auxiliar poderoso de ^a Prensa al p ír- 
nñtirle obtener sus informaciones mucho, 
más rápidamente qui < por los. medios de 
que antes disponía ; poro la siembra a vo 
leo, la amplia difusión de-las noticias, ei 
Ul (mentó capaz de proporcion-Hr a la masa 
social medios de emlberarse coletíbivaménte 
de los^ hechos s( guía siendo imposible por 
prooedimienitos e.éqbricQs, y la poseedora 
excluiálva de 1» capacidad de cubrir talfte 
n (cesidades seguía siendo la Prensa.

!>:/ pronto, hacia el. final del primer 
caiarto de este siglo, surgió Ja Radiodifu­
sión, es decir, un sistema capaz de espar­
cir a los cuatro viehtcs una comunicación 
oral y unilaiS (raJ entre un- punto dep mni- 
niado del Globo y cuanto® oyentes se ha- 
llaían esparcidos por su superficir i y dis-
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pusieran d© un aparato reo ptor sintoni­
zadlo a la longitud de 5a onda de la Emi­
sora, aiveiutando así la palatina y la músi­
ca como rico (puñado de a tmillais lamzladas 
sobre eiiinmJ.nso caanpo del orbe. De ahí 
la primera denoLninación inglesa di t esto 
Eístemji/de comunicación,^ Broadcasting. 
os decir,. Uanzaimfeinito a lo lejos, sienibina 
a vcQb, diaeoninación, propagación...

Da aparición y estableoimienito en todo 
el mundo de la Riadiodifiusión se suceditu 
ron con una rapid) (z asombrosa. ; pudiéra- 
mos 'decir 'que se flfectuianon “por sorpre­
sa”, coano -si idl descubrimiento hulbiera 
surgido de pronto, sin ant iccidcnies, y 
hubiera nacido como lo haosn loe dioses 
mitológicos, en plena miad!u.rez y provistos 
de la totalidad de sus atributos.

Sin embargo, no era aisí, y 'Q sorpren­
dente descubrimiento constituía, en rea­
lidad, 01*prodiucfto dj unía, larguísima y sí- 
Irmicicea elaiboración y, ¡en cierto modo, la 
aplicación de un defecto loíbéetrvado en las 
comunicaciones radiceíéctricas; el de su 
faBita de seicn.to’, el de su tendencia a dP 
fundirse y ser captadas por cuantos .apa- 
ratos ¿s sintonizaran con i-íl transmisor.

La {Radiodifusión vení'a. a (realizar, por 
medio de métodos radioiiéctrióos, lo que 
la Pb Lisa había hecho en «I mundo dirijas 
ockiKuniicaclonsB escritas: llevar el hogar 
de gran número de individluos podeíroecs 
medios informativos orLentadoires. eduica-' 
(¿vos o di I simple recreo, necesidad »¿nti- 
da ja desde los primeros pasos de lias oo- 
municac on) |s eléctricas, y que se había 
intentado llenar anteriomp Lit: induEo 
utilizando ],as qoiniunicaciones telegráfcaB 
o telefónicas ardiniarias, proponiondo so(lu« 
clones que, si no llegaron a ser eficaci is, 
fué debido a pue la técnica no estaba to­
davía preparada para rescttver los probla- 
tnas 'que &e pr la^ntaban i.ln la práctica. 
Tales solucionéis, vistas actualmente, nos 
aparecen como los pases débiles <1 insegu­
ros ci (1 niño de hoy, en líos (que, no obs­
tante. se encierra ya (fl germen del ágil, 
vigoroso, bello y ol parecer 'ingrávido sal­
to di (1 atleta de mañana..

Así, por ejt Implo, apenas nacida la tele- 
fonía, se instalaban numerosos tcatrófo- 
nos, es decir, equipos d» ' micrófonos colo­
cados en los esoenarios» d> los teatros más 

importantiiB, que retransmitían, medíante 
una red 'telefónica • Ispe'cial, “el sonido” de 

dais acpci Ssentaciones éjecutaxias en ellos 
hoEfba casa de los abonados, que podían se­
guir la representación con M casco teOefó- 
nico ajuHtado sobne .sus cab» Izas. Claro que 
estas rades se reduicían a la difusión db 
elemientos puramemltí recr^h'tivos; pero 
puede iimaginame el' entusiasmo qujJ dles- 
pirtaría su utillzjicsón éntre loe afidoina- 
dos a la buena música i que tanto abun­
daban a fini-les del siglo pasado.

Los xlrbultados no pedían responder a 
las exigencias de los oyentes, poriqu>;l ni 

.los miarófoncB, ni las líneas ni les apara­
tos reprodúctoreis de que se disponía nu 
Biquilla época habían llegado al grado d® 
parfección y madunaz qu© ti» Uen en la fic- 
tualidcd y que ss precisa para la trans- 
miston' y reproducción eléctrica d> l' la mú­
sica. la palabra o el canito. conservando 
toda su mpraivilloisa gama d/:i ItonaOdaidea 
timbres y matices.

Basándose en la idsa del .hhltrófomo 
existió (una explotación teCefómica, suma­
mente curiosa, que constituyó Un verdad»k 
ro ‘‘diario por teléfono”, que funcionó du­
ranti 1 ¡mucibcs años eñ Budupeat. Se re­
ducía a una (Instalación análoga a la de 
tos tisatiTófonos, pero en la que los mícró" 
fonos eisrtaban instalados en un Estudio o 
sala EBp Iciailmenibe' adecuada, ante los qui-' 
Iban desfilando diversas iócutores, que 
durante muchas horas M día leían sud isi- 
vamente diversas rúbricas o seccioin s: 
formaciones de todas piases, noticias, erf* 
tliois de' Arte, ci I pclífca o de deport Si 
artícuílos de fondo, anuncios; toda la ga­
ma, tn fin de secciones qfué figuran en 
una publicación diaria di» altosi vuelos. Al 
lado de ''-(ata sala s? enconitrába. la Réd^ 
ción ique en nada difería de la de cualqui^^ 
publicación periódica. \ln donde se recibí»' 
dig! tía y preparaba oonvenienitemeío^ 
cuanto material era preciso para que lo® 
l ictores cumplieran su misión ocnistani©' 
mente y para que los abonados rec'bl 
a su debido tiempo la información que 1®® 
interesara. Da lectura duraba. ininC mim- 
pidamente desde las ocho de la maña^ 
a las once de la noche, y los abonados' 
unidos directam inte al Estudio, no tea'J®° 
más qfue descolgar su teléfono pora
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menear a recibir la £( (cción que en aqutl 
momenrtio se transmitála.. Las rúbricas fijas 
Uíníaiii hioras señaladas, y Bas noticias de 
?ran actualidad se intercalaban a medi­
ría que se r| ¡cibian en la Redacción y se 
îTespraducian después varias ved-ls durante 
el día-

Esta red' comenzó a funcionar en el 
8ño 1898 oon K|quipo apropiado para mill 

aJíjunos peri) locioaiamil.lnitos y ampdiacio- 
nes. y la red quedó equipada pana 20.000 
abonados, con do que continuó funcionando 
durante algún tiempo.

El abono mieinsual a un servicio que ouaL 
qui ir df bocupado podía utilizar dte la ma­
ñana a la noche, o que podía aliviar las 
largas horas de tedio de un enfermo o un 
ciego; costaba ¡tres francos!, menos de lo

aparato fototekgráflco que se usalta para obtener fucsínilles como el anteriormente representado
Modelo Belln

®^^'d)ós. Los aparatos telefónicos ut¿lU2a- 
'de tipo itspeoialmente adecuado, reci- 

iGron led nombre del “teléfono Hirmondo”, 
'explotación se realizó bajo la direo- 
de un ingenVro llamado* Theodor 

Imitas. El desarrollo (1) líneas entre la 
^tral y dos abonados era .en total de 69 
^^Jóinetros. ’ 

’®h 1900 tiodavía funcionaba t'iste “dia- 
_ 'teflefónico” ; pero habiendo aum< (rutado 
jT^derablemente el número de abonados, 
Ior^^ insuficienite, ly la voz de
Bri se amortiguaba de manera in-
'^tsible. En vista de ello, se realizaron

qU-i (In la müsmla época costaba la suscrip­
ción a Le Temps o a Fígaro.

Herederas directas de las redes de tea- 
fcrófonos o d ! “diario telefónico” de Puí^- 
kas, acaso único en su dase, son las mag­
níficas redeá de Te'liediíusión que se ins- 
talan actuaUmemitie para '¿vitar la ’multipli­
cación d|í‘ las raxiiioemisoinas locales, utili­
zando aparatos receptçres ,de precio muy 
reducido y cotnsttMuldas para atsndtr a la 
creciente demanda de programas de Radio­
difusión, descongcstionando el “éter” d.i la 
gran acuimulación de ondas de diversas 
Emisoras, qu:! en los últimos tiempos ha-
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cía ya casi imposible él aum' tnti» de equi- 
po? de Radiodifusión.
' En eslías redÆ, la música, las oonferem- 
cias, das secciones infantiles o femeninas, 
los oonoujsos, toda la inmensa variedad 
de sesiones que forma un programa de Ra­
diodifusión, en lugar de radiarse al espa- 

se transmite utilizando como guía, so­
parte o vector de las ondas, la red teliesfó- 
nica ordinaria de las ca pótales. El-abona­
do afl. teléfono puilie separar, rrH lidiante 
sencillas dispositivos de filtra/do eléctrico, 
la conversación puramente Ijelefónica di 
los sonidos oorrespondienti ls al programa 
teledifundido.

Los apomatos recepfcoii is del abonlado a • 
• la .Teü difusión pueden ser-miuidio más sen­
cillos y económicos que los normales, con 
lo que dül facilita notableménibe su ilmpŒéo 
por las clases modestas.

Én los primeros tiempos de la Radiodi­
fusión pareció a miuiclios que iba a suplan­
tar a la Prensa; que das infcrmadanes y 
noticias recibidas cómodaimlinte sentado 
frente al receptor, en la intimidad dlefP ho- 
çar, harían innecesaria la lectura d (1 dia­
rio favorito; qué los agradables ratos; pa­
sados hojeando la revista que pemanaíl o 
menisulaúimients llegaba hasta la familia pa-

GifiCryA DE LA PRENSA ESPAÑOLA 

ra solaz de grandes y pequeños, ss pasarían 
en lo sucesivo arrellanados frente al alta­
voz. dejando que otros SJ tconaran la mo­
lestia de leer para nosotros él articulo « 
el cuento del autor predilecto.

No abstante, pronto æ pudo V-lr quó es­
to no ocuaría- y que Radio y Prensa se 
complementaban en lugar de combatirse- 
'porque ambas correspandían a dos aapt ic­
tos distintos de la infinita sed de con-üci- 
mcento y de comunicación del hombre^ in­
cluso icuando comenzaron a organizarse 
los “Diarios hablados”, secciones o rúbricas 
de los programas de Radiodifusión, que 
pueden oons.derarse como una verdadera 
publicación día Prenso, salvo en lo de 
primirse y que exigen una Redacción 1' 
unja, organización semejantes a las 
cualquier rotativo, se*vló que ti diario ha­
blado y el escribo tenían sus campos 
actuación prféctamente delimitados.

También la Telegrafía tuvo y tienfraiÆi- 
caciones »de tipo ’difundido, en las qu^' 
desde un punío o estación central, aJ oo- 
ínunican las noticias de manera unda-te- 
ral y colectiva a una serie de receptor® 
diaeoniniados en derredor de la Central, 
çomo ocurría en las primitivas radas de 
aparatos “bolsistas”, para la rápida comm­

un rcceptor-trunsmlsor de rai-HinilIcs iiiá.s iidecÚiadn p«ru Ihh Hervidos dlfiindidos. Modelo Bet"
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Dkûciôn de las ootiaaciones de Bcflsa, y en 
las actuales redes de teletijpos ¡gcibsmados 
sunuaitójieamenite desde'un punto centoaJ 
para la difusión de noticias destinareis a 
los psriódioos, o ttn las n (des de comuni­
cación de la Poflicía. Pero estas apd.cincio- 
nes han tañido siempre un CerácteT muy 
æairingido y no han Ilutado a constituir

splmejante a una publicación de 
Prensa periódica, como vîmes que ocurría 
en los ^‘diarios hablados” de Puskas o ra­
diodifundidos- \

La. ^parición de los sistenjas fototeiográ^ 
íleos, que permiten la tíraiúmLsión a dis- 
tancia de imáigenes basándoqn en un sis- 

de exploración o análisis de Da ima­
gen. que SKI trata de transmitir, pana con- 
'lírtirla en unía sucesión de impulsos eiléc- 

de intensidad correspondienitjí al 
Srado da claridad del punto explonado en 
®ada momento, impulsos que. n (cogides vti 

dparato receptor, se integran recompo- 
y traducen un forma quj sé ctítáenie 
reproducción de la imagen tranamiti- 
(véase Fotateleffrafía y ias Artes 

^áficas, mimlro 18, ncivjlmbrs de 1943. 
<* la G-AOETA DE LA PRENSA), ha pro- 
l^cionado posibilidades mucho más am- 

a la difusión por procedimientos 
^^tricos de lo que pudiéramos llamar 'ún 
Hilario radiado”.
La, novísima técnica de là transmisión 

^Imágarí (5, a p tsar -de contar con muy 
años de existencia, ha realizado ta- 

PPogresots. que s© ha d tsdoblado yia tn 
ramas distintas, pero ambas llenas d& 

^^ad y tendiéndola deásnollaTfn i (n 
^’^ísimos campos de aplicación perfec- 

delimitados: una ss la tfOmisión.
1«, que la Imagen explorada es una ima- 

Tea!, miuduHs vece vivida y fugaz, y 
j^^sgen recibida sobre una pantalla es 
^^óién una imagen dotada de movimiefn- 

cinematógrafo, y fugaz' y
•b(cederá como ella. Otra es el sistema 

^^^nsmisión de imágenes, que el Con- 
Internacional de Te® domunioscío- 

{j'^í'^ament© celebrado, el año 1938, en 
Oairo, definió bajo el nqmbne de “T;i- 
^ímll ”, y que * consiste sencillamente 

jj.Ja, transmisión a distancia de imágenes 
j^^^tomadas de fotografías o graba des .v 

iJ'^ucidas en el 'extremo receptor en 

forma de dibujos, grabados o fotografías-
Y aun tata segunda rama puede eonsl- 

derarse desdoblada, en citias dios cada una 
de las cuales consigue el mismo objeto por 
camnos en cil irto modo diferentes y que 
efu-jeen diversidad de ventajas e inoonve- 
nientas. según las condición 13 de los ca­
sos particulares - de su aplicación. Por esto 
resulta convenienti admitir, como hacen 
103 (técnicos am< tricanos, una diferanoia 
entre los conistes de. fotoleú grafía y te- 
iefacsímil © facsímil telegráfico.

En lia fototelegrafía la exploración die la 
imagen se realiza oadinariamente median- .. 
te un deflgadisimo rayo o “pinor’ de luz 
blanca, qujj la reoarre y explora sigujendo 
upa deteraninaida -ley, y cuya intensidad 
luiminoQa yaría al af absorbida en mayor 
o menor escala, según til grudo de clari­
dad dú cada uno de los puntos explorados, 
con lo que el rayo r¿fi’ jado, de intensidad 
luminosa varihtble, puede ubilizairse para 
“modular” o gobernar J*. intensidad eléc­
trica de los impulsos que sie utilizan para 
la transmisión, mientras que en «a extre­
mo receptor estos impulsos, conven.; tibe- 
mente tratados, moduüiain o modifican la 
intensidad luminosa de otro finísimo rayo 
o pincel de luz, qui-; recibido sobro una 
sup.lrficáe giraitcríia c^ibieirta por un papel 
fotográfico, lo ’ impreaionia en ferma que 
reproduce/ fotográficamente la imagen 
transmitida- I¿os apairatos que utilizan este 
sistema son muy picados y se prestan 
poco la generalización d-' iu enxpiko por 
miainós inexpertas. Ni por su precio ni por 
au dificultad de manejo están indicados 
para Mlrvicios de difusión; peo la finu- ' 
ra de 'trama de exploración que puad© al­
canzarse en ellos y otras v intajas de or- 
cïln técnico los hacen indioades para eer- 
vicio comercial entone estacionas fijas-

'En ©1 facsímil la expflioración de la ima­
gen se hace mediante diversos métodos 
tnacánioos, y en el extremo receptor las 
variaciones de intensidad de los impulsos 
eléctricos recibidos se (traducen en varia­
ciones de presión de una punta de mate­
rial duro, diamante en algunas ocasiones, 
sobre la superficie de reproducción, re- 
culbienta de papel carbón, cen Do que so­
bre la superficie ¡recEptora quQdan mar­
cadas las huellas de la presión qj^rcida.
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El aparato receptor do facsímiles por radio, adecuado para la recepción de sonidos e Ipiápenes y cQuIP* 
do con cuadro. .ModUo Fulton, utilizado para las pruebas realizadas en España

reçxroduJciéndose a¿á la • imagen transmiti­
da en blLainico y negro, sin tonalUdadcB in- 
termeidlas- EBtos eparatots Bpxiidiuoeii una 
trama bosltante basta, no poieden repro­
ducir diferenciáis de matiz y, en genetraJ, 
piroporcionan resuTJtadoB muy iníeriores a 
los idisl tipo aniteriormentií citado; pero .en 
cambio son mucho más barartw y pueden 
ser manejados por manos poco expertas 
o no especadizadlas. Resultan, per tan­
to» nw axieauadOB pana servicios de di­
fusión. de los que puede hacer uso cuaiL- 
quier aficionado.

Los servicios de difusión de faosámiles 
ootmenaaron a enmyamse en la práctica 
en €11 año 1926. utilizándose en América 
el aparato Jenkings, y en Europa, los de 
DideioTuann. Baker y -Pulton. Con fuútó- 
grafo se realiairon ensayos en España- 
entre los que figuró la trarismi^ón regu­
lar de mapas meteoíroilógicos por la Emi­
sora de Barcelona.

Hatades Unidos ha. sido/ei país Que 
se da odUipiado de esta aplicación dé la 
dio y en dondie primeramente Eehape^ 
do en una regí ament 2 ci(^ de la 
modalidad de la Telecomunicación-

lEn las emisiones de facsímil hay ‘i, 
disbingiuir tres modalidades: que la 
sión se reislhce con programa exclusif 
mente de facsímil; que sea, mixta de 
símil y acúsitioa. pero alternando una 
cibra. modalidad, o que siendo mixta 
emisión se realice simulitáneáimeiite
ambas modalidades.

'En las .emisiones mixtas se 
misma longitud de onda para la 
sonoiia, y la de imágenes cuando la tra^ 
misión de una y otra modalidad t ene 
gar de manera alternativa. Esta 
tiene el inconvennente de hacer 
largos ratos de espera a los oyentes 
no poseen dispositivos de recepción, 
facsímil. Cuando la transmisión se
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•'Hdiiii (Ip reproducción que puede ohtenorNe en un receptor di* tipo conu'rclal, truhajando en laborato­
rio, con sistema de linpn'slón por dardo de tinta pulviTlzatla
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za de manera pimultánea para atmbaB- 
modalidaides. se utiliza una longitud de 
onda para la emiícón sonora y otra muy 
düernate para el fa-csimil; en el recep­
tor ee dispone de dos dispoeitivoB de se-, 
lección y los aparatos adecuados para re­
cibir sonido e imágenes- Estas soluiciones 
ee aplican, para ilustrar de manera com- 
pleimentaria las amisiones sonoras, trans­
mitiendo retratos de los aultones o rdcita- 
dores cuaAdo se representan escenas ra- 
diotfónioas, o aspectos del decorado de és­
tas o mapas, esquemas, dibujos, ilustra­
ciones. fotógraíias etc.; cuando se trata 
de emisiones escolares, femeninas, de 
enseñanza, de información, etc. Como fár- 
cümente puede comprenderse, esta mo­
dalidad de la transmisión de facsímiles 
sólo puede aplicbríei como complemento de 
las emisiones sonoras normales^

Las emisiones dedicadas exclusivamen­
te a la transmisión de facsímiles se utili­
zan para muy diversas aplicaciones; trans­
misión de cotizaciomes de Bolsa, de situa­
ciones / valores de mercados, de disposi­
ciones oficiales, de mapas meteorológi­
cos, etc. Pero una aplicación extraordina­
riamente interesante as la de emisión de 
un verdadero “diario radiodifundido^por 
facsímil”.

Esta dase de publicacionas radiofóni­
cas comenzaron a utilizarse en América 
en forma de boletines de información por­
ra la Prensa. El 7 de diciembre de J933, 
la estación KSD eonitió la primera adición 
defl “St. Louis Post-Dispatch.”. Aligo más 
tardé, en los primeros meses de 1939, la 
W2XBF, de Nueva York, iniciaba un ser­
vicio regular de «sta naturaleza. Poco 
más tarde funcionaba ya ima extensA red 
que suministraba a la Prensa gran can­
tidad .de material informativo. En 1941 
estaban autbiázadas 'para la difusión de 
facsímil en Estados Unidos cuatro esta­
ciones de onda media, ocho de onda cor­
te y cinco éspeciales. que utilizaban la 
modulación de frecuencia. Las cuatro pri­
meras no podían radiar más que después 
de las doce de la noche y hasta los sais 
de la madrugada.

La organización de un "dario radiodi­
fundido en facsímil” exige un mecanis­
mo análogo al de un periódico normal.

En-primer ténnmo debe existir una Re­
dacción que reciba, eatudie, reúna y pr^' 
pare las materias que han de transmitir­
se, formando dais diversas secciones dd 
“diario”. Esta sección está integrada pcff 
los informadores, redactores foitógraíos y 
dibujantes.

Junto a ella funciona- la sección dedi­
cada a la preparación y composición de 
ía hoja, reixirto dé les dibujos, ordeaia- 
ción de los materiales, y, finalmente, 
se precisa un equipo técnico, equivalente 
al personal de máquinas defl rota^tivo, que 
manipule, vigile, dirija y compruebe 1* 
emisión.

Para llegar a lograr la recepción de un 
“diario radiodifundido” ha Sido precisa 
preparar aparatos receptores de tipo cs- 
padial, distintos en cierto modo dfe 
utilizados en la recepción de ■ facsímile® 
nórmalas y, adaptados a las necesidades 
especiaíes del “diario”.

Hay una serie’ de candicianieB básicas í 
fundamenitoles para todos los aparates 
reccpitores de lajcsímil difundido; deben 
ser económicos, de manejo sencillo, pno- 
duicir una imogein citara, y presentar un 
aspecto de totalidtó agradable: ser suí*' 
cientemente rápidos, de empleo poco onb' 
roso, de dimensiones reducidas y de cona- 
truicción sólida. •

Los aparatos destinados a ia recepció® 
de los “diarios en facsímil” presenta^’ 
además, lina exigencia especial- Para 
reproducción de un mapa, una fotograím 
o un dibujo, la imagen se exploraba ® 
el 'extremo emisor y se integraba en 
receptor sobre un cilindro cubierto con * 
imagen explorada o con el papdl scW® 
que había de integrarse, respactivaimco,^'

La. punta exploradora y la integradte^ 
recorrían metódicamente tos respect^ 
superficies, h^iciendo que él cilindro 
viera dotado de un movimiento de 
cáón alrededor de sü eje y la punta 
otro de traslación a lo largo de la 
ratriz del cilindro con lo que, deb'date^ 
te comíbinados ambos movimientos, la 
ta describía una héliw de paso 
trecho cubriendo Ja totalidad del 
dro. Esto limita con^deralbúemente 
miaño dé la imagen a recibir, reduciénó 
lo al valor de la superficie lateral díl
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iindro^ La iníamnoción así ototenida no 
puede ser anuy extensa o habrá que reno- 
*’ar oon frecuencia 'las hojas, con la exi­
gencia de urna vigilancia oomtianite y.de 
una pérdida de tiempo, cosas ambas in­
compatibles con el espíritu died servioio de 
QUe Se trata. Hubo que pensar, pues, en 
Una solución que diera la reproducción 
(fed faosímil sobre hoja continua sin limi­
tación de longitud. Para ello se constru­
yeron aparatos en los que tries puntas de 
exploración recorren un camino cerrado,'^ 
depuestas de tal manera, que al pasar 
sobre el trozo correspandienite'a la super­
ficie de imagen la recorron según una di­
rectriz del cilindro y en forma que cuan­
do una de ellas está a punto de aJbando- 
bar la superficie del pa.pel por un extre­
mo, œ introduce la siguiente por el ex- 
*®em.ó opuesto. El cairo está dotado de ' 
du lento movimiento de avance acoídado 
dop la entrada y salida de puntas expío- 
^oras, con lo que se lleva a cabo la re- 
fdodíuocjón de la imagen, línea tras lí­

nea. dte arriba a alhajo de la banda, que 
va desarrollándose como la hoja impresa 
del teletipo. '

El sistema de impresión más uftálizado 
es el del papel carbón que hemos citado 
anteriormente, aun. cuando existen otros 
más complejos.

El aplato Pindh es el más extendido 
en América; trabaja oon una banda de 
papel' de irnos 22 centímetros de anchu­
ra, y los rollos almacén tienen 1-500 me­
tros de desarrollo. Se reproducen en él 
130 líneas por minuto y pueden imprimir 
unas 9.100 palabras por hora.

El aparato es completamente automáz- 
ííico, de manera que se pone en marcha 
sin necesidad de manipulación alguna al 
recibir las primeras señales de la amisión 
y se para automáticamente, cuando ésta 
termina- ''

La transmisión del facsímil ha dado 
lugar a problemas de’ tipo jurídica toles 
como los joorrœpondientes a licencias y 
ooncesioneB para emitir, condiciones tóc-

THE FORUM

receiver and She was bcncEng over | 
ï»xîi she had ofimed — a thick aheaf that ) 

— but erw\"«hed with i 
f>'>üiirg mort swiou* than laughter. Her fonss ¡ •• 

pcànfcd ai a single «tern officia) sentence 
that our kan had been granted;

'It is absolutely necessary. that all cattle 
these lóaos be branded by the boring 

a wall hi>le in tht left c<r”-.- and then 
■^•‘■«cihing Î didn't read about "old markings.” 

'C3»,'t you just zee old Rhoda letting any- 
boré h^Jes in her cow’rf left ears.?**qua- 

'’«M my mother, 
\\hat are the bojes/xw/” 1 wanted to know, 

ûnhng. '^Earrings?”
. Suddenly Î remembered that hanging rr-

Itli him/' Ixgged my roother, as I «ent.

de (lliirlo radludu, recibido con apúralo do aficionado, con sistema de Impresión por punto 
n i--ai dura y papel corbón. en banda continua. Aparato modelo.Yoùng i, ,___
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nicas en QUe la emisión ha de readizaraa' 
derechas de aiatar de los materiales di- 
íundidoB. derechos de captación de las 
«misiones y utilización de las mismas, 
«toétera, así como a Üiüglos entre Sn Pren­
sa y das Emisoras- >
' Líos círoulos inheresaidots han mantenido 
vivas polémicas- según que deíendieiran 
Ice Intereses de las «misaras de facsímil, 
de las de radiodifuKión ordinaria o loe de 
los periódicos. i >

El ‘«diario facsímil radiodifundido”, que . 
se encuentra ya explotado, aun cuando en 
pequeña escala, en Estados Unidos, se 
tmansmiite en la mjaiyor pante de los'ca­
sos por Emisoras propiedad de la Prensa 
o por estaciones que lo expldhan de. acuer­
do con algún? periódico de gran cimcuDla- 
ción- EU contenido de estos .’“diarios” acoe- 
tumbra a ser im sencillo extracto del dia­
rio impreso que se pulbOicará unas horas 
más tande. Su costo se cubre ordinaria­
mente con la pubdicidad- El facsfmli vió- 
ne a ser, en esta forma, un eilieimen- 

to ¡de propaganda de Da- Prensa ordinjaria- 
(Por hoy panecei, pujes, un aliado y no 

un'enemigo; más adelante* tal vez sustá- 
üuya a mucihas hofjas impresas; pero... 
no debemos olvidar que lo mismo creían 
mfuchos personas al presenciar los prime- 
ijos balbuceos de la Radiodifusión, y sin 
embargo...

Realmente 'resulta maravillOEO qnie 
curiago abonado ,al “diario fascímil” no 
tenga quie hacer más due extender la 
no al despertarse y recoger ddl aparad) 
receptor la hojilla quie se ha ido forman^ 
do mientras é dannia. línjeia '-tras línea, 
para oftecerlie en aquellas primeros ins­
tantes de Hu vida, diaria las últimas no­
ticia del dfa anltérlor; ipero, ¿quién no 
,ha leído la deliciosa noveltllla de Jolio 
Verne titulada ‘Tua jomada de un perio- 
dilata americano euj. el año 2000?” Claro 
que allí se desanroUa una maraíVillosa 
fantasía., de muchos de cuij’os puntos 
tamos aún tan lejos y tan cerca como de» 
año de referencia.
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Introducción al periodismo moderno
Por ROBERTO MARTIN

CAPITULO TERCERO

(Continuación)

tíjUMPLO. PRACTICO

P
'^ra aclarar los conceptos anterior­
mente expuestos acerca de los prin­
cipios que han de regirlas historias 

’Qformativas, vainas a facilitar un ejem­
plo de lo que puede considerarse una 
Wítoria infjriuitiva correcta:

UN H^MBRlg QUE VIVIA 
CON OR AN LUJO GRACIAS 
A 3J3 'FALSTFICACIONES 
detenido POR DA POLI’ 
CIA TRAS DURA LUCHA- 
REHUSO PRESTAR DE­
CLARACION
EN SUS OPERACIONES 
UTILIZABA UNSOBERBIO 
«B UICK» .
UN GUARDIA INTELI­
GENTE LOGRA DETENER­
LO EN FRANCOS RODRI­
GUEZ

Madrid, 5.—Ayer cayó en 
manos de la Policía un falsi­
ficador joven, de magnífica 
presencia, bien vestido, que 
vivía en un hotel del centro. 
Utilizando un modernísimo 
«Baiek» que le dejaban sus 
amigas, recorría los comercios 
de los barrios modestos, pa­

gando el importe de sus ad ‘ 
quisiciones con billetes hábil­
mente falsificados, y fué de­
tenido por un agente de la Po­
licía, que se asombró de ver 
un hombre tan elegante en 
una calle que no era precisa­
mente el lugar más adecuado 
para un hombre de tanto 
rumbo.

El detenido, Hugo Richar- 
di, e-x estudiante de la Uni­
versidad, de veinticuatro años 
de edad, sufrió ya hace dos 
años una condena por delitos 
comunes, y ha ingresado en los 
calabozos de la Comisaría del 
distrito, donde aguardará el 
interrogatorio, que tendrá lu­
gar el próximo juêvçs, en cu­
yo día se espera identificarlo 
con varios atracos y estafas 
realizados en los comercios del 
centro durante los últimos me­
ses. El agente que lo detuvo, 
don J^sús Vilaplaza, ha sido 
efusivamente felicitado por la 
Superioridad pon su excelente 
actuación.

UN HOMBRE DE SUERTE

El citado Richardi no ha' 
manifestado hasta ahora nada
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relacionado con su vida pri­
vada. Tan sólo ha dicho que 
su profesión es la de compar­
sa de cine. Tampoco ha comu­
nicado el nombre de las jóve­
nes con las que salía frecuen­
temente y que le prestaban el 
coche. La Policía ha manifes- 

, tado que dichas jóvenes de­
ben ser de buena familia y 
que Richardi debe haber ad­
quirido su amistad por su bue­
na presencia y su esmerada 
educación.^iendo así que ellas 
deben ser inocentes.

Tras prolongadas averigua­
ciones, la Policía ha logrado 
enterarse de que Richardi vi­
vía en un lujoso hotel de la ca­
lle X, esquina a la aVenida Y. 
y en las habitaciones que ocu­
paba ha descubierto toda la 
elegantísima indumentaria que 
usaba el estafador. Había allí 
varias docenas de camisas ex- 

- celentes, quince sombreros de 
los últimos modelos, diez pa­
res de zapatos y ropa de no­
che: dos «smokings», un frac 
y zapatillas 'de baile de cha­
rol. También se ha encontra­
do una maleta con abundan­
tes joyas': pitilleras de oro de 
ley, dos plumas estilográficas 
de plata y varios anillos y pul­
seras de valor. Ln Policía se 
ha enterado de que pagaba 
sus facturas del hôtel con re­
gularidad y nadie en él poçlia 
sospechar que no era el afor­
tunado y opulento señor que 
aparentaba.

¿FUERA DE LUGAR EN 
FRANCOS RODRIGUEZ?

La correctísima presencia 
de Hugo Richardi le había 
abierto los círculos más ele­

gantes de la capital; pero íué 
lo que le denunció a yer por la 
mañana.

El agente Vilaplaza se en­
contraba de servicio en la ca­
lle de Francos'Rodríguez, aeso 
de las once y media, cuando se 
dió cuenta de la presencia de 
Richardi en la puerta de una 
casa, mirando atentamente 
hacia la tienda de comestibles 
de don Fulano de Tal y Tal, en 
el niimero Z de la citada calk' 
El agente se 'dfó cuenta de que 
aquel hombre resultaba P°’' 
completo fuera de lugar en 
aquel sitio, y se detuvo para 
contemplarlo con deteniniien 
to. Richardi se le aparecía 
como un hombre de un metra 
ochenta y seis de estatura, 
excelente aspecto físico y 
prendente perfección en sU' 
facciones. Además de esto, s’ 
atuendo era excepcional. 
tía un traje de calle azul lua 
riño con listas blancas 
das que le sentaba perfec 

'mente, y su sombrero era 
mismo tono, así como la c 
bata* de seda natural. 
escrupulosamente rasurado,^.]] 
sus uñas estaban muy 
arregladas y pintadas ij, 
malte. Un perfume , 
no muy atractivo se d_esp 
día de su persona. j.

—P&ro a mí no me hizo 
ta impresión el individuo a q 
—manifest ó posteriorineu^ 
agente Vilaplaza—. No * », 
ha yo a comprender cóm 
hombre de aquella 
día estar observando la t 
de comestibles de la luu 
que él lo hacía. ¿1

El agente se aproxniio 
y comenzó a hacerle P 
tas. Richardi contestó co
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sivas. El señor Vilaplaza le # 
preguntó con mayor interés 
diferentes cosas, y la audaz 
mano del detective sorprendió 

duro en el bolsillo trase- 
■ / ro, que resultó ser una pistola.

Richardi se resistió fiera­
mente, y ambos rodaron por 
la acera luchando, hasta que el 
agente logró desarmarle en el 
momento en que dos policías 
más acudían en su auxilio. En­
tre los tres llevaron al delin­
cuente a la Comisaría del dis­
trito. En la puerta de la mis­
ma, el detenido intentó esca­
par; pero fué dominado rápi­
damente.

En relación con Id serie de 
estafas y puesta en circulación 
de billetes falsos, la captura 
de este hombre es considerada 
por las autoridades como muy 
importante, ya que se espera 
poder aclarar numerosos ca­
sos pendientes.

Richardi es un hombre de 
muy pocas palabras. .

—¿Cuántos billetes falsos ha 
puestó usted en circulación ?
—le preguntó el inspector H.

—No lo sé. Quizá trescien- 
, tos —contestó el bandido.

— ¿En qué tiendas los pasó?
—Ya lo he olvidado —res­

pondió .
Ea Policía examinó la enor­

me pistola «Star^, calibre 9 lar­
go, que fué encontrada en po­
der del bandido, y éste decla­
ró que no la ha usado nunca 
contra nadie y que sólo la ha 
utilizado en algunas ócasio- 
ues para intimidar a? varias 
personas. ‘

Richardi ha sido ya identi- 
. ficado por varios comercian­

tes como el hombre que reali­
zó compras, abonando su im­

porte con billetes falsos. La 
Policía trata de descubrir la 
procedencia de dichos bille­
tes, aunque hasta ahora el de­
tenido no ha declarado nada a 
este respecto. Es posible que 
la detención de Richardi pro­
porcione la pista de una ban­
da de falsificadores. Parece ser 
que Richardi se ha dedicado 
asimismo, en estos últimos 
tiempos, a la venta.de joyas 
tobadas.—Es el frecuente caso 
del joven descarriado —mani­
festó un agente—. Posible­
mente debe haberse dedicado 
a ocupaciones más elevadas 
en tiempos pasados.

SUBDITO guatemalte­
co

Hugo Richardi —según las 
informaciones recibidas del 
Ministerio de lá Gobernación— 
es natural de Guatemala, y 11c’- 
gó a España hace cuatro años, 
habiendo sido condenado hace 
dos años a dos meses de arres- 

* to menor por substracción de 
un reloj de oro en un cine.

El agente Vilaplaza ha sido 
felicitado, no sólo por el ins­
pector H., sino también por 
todos sus compañeros. Duran­
te los últimos cinca años, don 
Jesús Vilaplaza ha ostentado 
el grado de agente de tercera, 
y vive con esposa y sus cin­
co hijos en el barrio de la Pros­
peridad.

—Es un hombre de esos 
que constituyen la tranquili­
dad de sus superiores —dijo 

'ayer noche uno de sus jefes—. 
Por difícil que sea la misión 
que 'se le encomiende, Vila­
plaza saldrá siempre vence­
dor. Su hoja de servicios es im­
pecable.
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Termina aquí el artículo informati­
vo puesto como ejemplo. Es puramen­
te ficticio —naturalmente-—, y sólo sir­
ve para dar una idea acerca de la nor­
ma general a que se han de sujetar las 
historias periodísticas.

Examinaremos ahora si la historia 
cumple con los prmcipios expuestos. 
¿Responde a todas las preguntas fun­
damentales? ¿Qué extensión tiene el 
guión inicial? ¿Qué clase de guión se 
usa? ¿Háy algo de orden épico en la his­
toria? ¿Está escrito el artículo en la for 
ma de la pirámide invertida? ¿Quedaría 
desprovisto el lector de información va­
liosa, si se suprimiesen alguno o algu­
nos párrafos del final? ¿Huy conversa­
ción? ¿Hay descripción? ¿Hay trama 
—factor conflicto— en el artículo? ¿Hay 
algo de retención —pausas— en el trans 
curao de la acción? ¿Hay precisamente 
acción?

Dejamos a nuestros lectores la res­
puesta a estas diferentes cuestiones, 
cosa que constituirá para él un exeden­
te ejercicio. Recomendárnosle asimis­
mo qrie se ejercite constantemente es­
tudiando los artículos que lea y exami­
nando, si es posible, rehacerlos ajustán­
dolos a la pauta fundamental que he­
mos indicado. Ea observación constan­
te de las historias periodísticas propor­
ciona al periodista novel una experien­
cia valiosísima que luego le será muy 
provechosa en el ejercicio de su profe­
sión
CONCLUSION

Antes de dar término a este capítulo 
debemos llamar la atención acerca de 
la importancia que posee la descripción 
de caracteres en los artículos periodís­
ticos. Son muchos los reporteros expe­
rimentados que dan un valor preferen­
te en sus artículos a un determinado 
personaje, construyendo en torno de él 
toda la acción. Veamos un ejemplo? :

Valencia... x. x.—Jorge Cu­
bas, alto, curtido por el sol y
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el viento, de cejas muy pobla­
das y aspecto taciturno, con el 
sombrero flexible muy echado 
sobre el lado derecho y las ma- 

' nos metidas en los bolsillos de 
un viejo imeprmeable, entra­
ba el día 12 de los corrientes en 
la Ofiema de Correos, cuando 
cayó en manos de la Policía.

—¿Es usted Jorge Cubas?
—le preguntó un agente.

—El mismo —respondió.
—Queda usted arrestado— 

dijo el agente—. Tenemos or­
den de detenerle por estafa de 
seis mil doscientas pesetas..-, 
etcétera.

Así se puede continuar el 
relato, siempre en torno de la 
original personalidad del pro­
tagonista.

ejercicios PRACTICOS ,

I. Hacer una histotia de mil pal®' 
bras con los hechos contenidos en el si' 
guíente resumen: >

Una gran multitud se con* 
gregó anteayer en la calle X 
ante el edificio que ardió en el 
incendio que tuvo lugar aque­
lla noche, contemplando al 
bombero Evaristo Sancha as­
cender entre las llamas hasta 
el séptmó piso del inmueble 
para salvar a la anciana Z. Z.. 
que se encontraba en la bohar 
dilla, imposibilitada de mover­
se, después de haber sido toda 
la casa evacuada por los bom 
beros. Minutos después, el iu 
mueble se venía abajo con eS 
trépito.

2. Hacer una historia de mil qui­
nientas palabras usando descripcioneá. 
ambiente oriental, pausas que aumen­
ten el interés, y, finalmente, bastan e
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conversación, con la noticia que se resu­
me en el siguiente párrafo:

Cuatro chinos han sido dete- 
nidos por la Policía y los Ca­
rabineros a consecuencia de 
una redada que ha tenido lu­
gar en el bariio chino de Bar­
celona, ocupándoseles depósi­
tos de opio y estupefaéientes, 
por valor de doscientas mil pe­
setas, en un taller de plancha­
do de la calle X, que venía 
siendo Qbservado por la Poli­
cía desde hace un mes.

3' Tomar de cualquier periódico es­
pañol atrasado una información de algún 

raco o algo parecido, volviendo a es­

cribir dicha información, procurando, 
en lo posible, aumentar el interés de la 
misma.

4. Analizar diferentes historias pe­
riodísticas, clasificando los párrafos que 
se refieren a estas cuestiones: descrip­
ciones de lugares, desciipciones de ca­
racteres, párrafos en que existen pau­
sas para aumentar el interés, conver­
sación, etc.

5. Condensar informaciones, pro­
curando conservar, en todo caso, los 
detalles de importancia manifiesta.

6. Escribir una información de m'á.s 
de mil palabras, relatando hechos obser­
vados por el propio lector en la calle, 
en la Casa de Socorro, en el merca­
do, etc.

I
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La revista especializada
Por RODRIGO ROYO MASIA

Nuestro tiempo es «l tiempo de 
las especialidades. Cada profesión 

*va atomizándose, desligando su pro­
pio contenido en partes, de tal forma^ 
que la vemos luego dividida en otras 
tantas profesiones perfectamente dife­
renciadas e independientes. Tal ocurre 
con las ciencias y artes, en general. Tal 
ocurre con el periodismo.

Concretándonos a esta profesión úiues- 
tra del periodismo, podemos observar la 
especializacíón, de un modo general, en 
estos periódicos que hemos dado en lla­
mar revistas. La revista po es funda-, 
mentalmente sino una especialidad den­
tro del periodismo. Lo que podríamos 
denominar humanismo periodístico, o 
periodismo integral, está conteúido en 
el periódico diario. Pero el afán espe­
cialista de la época viene a desarrollar 
cada una de sus partes iijtegrantes has­
ta el infinito, formando con cada una 
un cuerpo independiente que da senti­
do y contenido a la revista. • ■

Tomemos un periódico diario cual­
quiera. Vemos en él todas estas seccio­
nes : política, arte, deportes, ciencia. 
Cada una de ellas, desglosada a su vez 
en nacional y extranjera ; cine, teatro. 

música, variedades, fútbol, toros, ciclis' 
mo, atFetismo, natáción:.. En el pano­
rama actual de las revistas españolas, 
fácil nos sferá ver que cada una de es' 
tas secciones basta por sí sola para dai 
contenido a una reyista. Todas ellas, 
pues, están precontenidas en el periódi­
co diario y son, en consecuencia, el 
sultado de aplicar esta tendencia cspf' 
cialista a cada una de- sus secciones.

Si nos referíamos a la sección de n»»' 
sica, por ejemplo, vemos que ésta tienf 
hoy suficiente interés por sí -sola paf* 
dar cuqrpo a un periodismo musical, p® 
deroso, lleno de personalidad y de r®' 
bustez. Ahora bien : el periodismo mu­
sical, que se ejerce a través de la revis­
ta*, tiene en el diario un competidor p®' 
ligrosísimo, al que no podrá venced 
mientras no se llegue a la «revista dia­
ria», con lo cual se acabaría, sin dudg­
eon lo que hoy entendemos por «pef*®' 
dico diario». Esta rivalidad nace de 
el periódico disfruta de una periodi®' 
dad, a la que no ha podido llegar a®’ 
la revista. No podemos olvidar que 
esencia de todo periodismo es la no*' 
cia, y que ésta está imbuida de una P^’ 
sa. vertiginosa. Al servirla ^el periódi®"
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diario hace con ella un arma poderosa, 
contra la que se estrella el paso lento 
y cachazudo de la revista quincenal o 
semanal. En cambio, frente a esta ven­
taja de rapidez, la revista ofrece otras 
muchas que escapan al diario y que 
constituyen sus cualidades específicas : 
una mayor profundidad, una amplitud 
de temas, una serenidad o sosiego para 
tratarlos seriamente.

Al llegar a*este punto se nos ocurre 
pensar en las posibilidades de la revista 
para un futuro cercano, en el porvenir 
de la revista, y, en general, del perio­
dismo. ¿Por qué no tomar de ambas cla­
ses de periodismo lo que tienen de bue­
no, elimipaqdo sus defectos, y haciendo 
con la conjunción un periodismo más 
nlto, más completo ? Decimos que lo que 
caracteriza al periódico diario es su pe­
riodicidad tan inmediata, y que lo que 
da contorno a la .revista es su profundi­
dad y su amplitud. Un periódico ideal 
^ería aquel que, poseyendo la periodici­
dad del diario, estuviera dotado para 
r^ada una de sus secciones de la profun- 
dida(^ y ampfitud de la revista. De don- 

o el periódico diario se compendia 
de varias revistas que aparecen juntas 
y diariamente, o bien la revista estrecha 
Sil periodicidad hasta que sea capaz de 
Aparecer cada día, con lo que mataría 
^sto que hoy entendemos por periódico 
diario. Si la sección de música o de cine 
de un periódico fueran tan cuidadas, ex­

tensas e interesantes como una revista 
musical o cinematográfica, éstas no ten­
drían razón de existir, y del mismo modo 
estarían de más las secciones de cine o 
de música, si las revistas cinematográfi­
cas y musicalers fueran capaces de apa­
recer cada día.

Razonar de esta forma no se nos oculta 
que es andar por el reino de las utopías. 
Nunca un diario será una antología de 
revista ni una revista tendrá la periodi­
cidad de un diario. Pero el resumendo la 
tesis de todo lo expuesto no es, cierta­
mente, nada despreciable. La cualidad 
esencial de todo periodismo es la noti­
cia, hasta tal extremo, que sin noticia no 
hay periodismo posible. Esta cualidad se 
vincula de un modo muy preferente al 
diario. Entonces, las revistas, las malas 
revistas, sin tener en cuenta la raíz jus­
tificadora de su existencia, se desentien­
den con un gesto olímpico de lo noti­
cioso, como si no les importara, y salen 
cualquier cosa menOs una revista : salen 
hechas un folleto o prospecto, o un fósil. 
Por su parte, los diarios, engreídos o 
mareados-poi el vértigo de su propia ve­
locidad, dèsprec.ùr la seriedad, la altu- 

• ra y profundidad de la revista, y apa 
* recen llenos de superfluidí'des, cuaado 
no plagados de incompetencias.

Es necesario que el diario tienda a la 
revista y que la revista tienda al diario. 
Estamos seguros que nunca llegarán a 
encontrarse ; pero en esta tendencia está 
el secreto de su constante superación..
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El Círculo Jaime Balmes

La conveniencia de establecer en la 
capital de España un centro en 
el que se pudieran 'relacionar los 

periodistas, tanto españoles como ex­
tranjeros, y también aquellas perso­
nas dedicadas a otras actividades, de 
carácter literario y artístico en gene­
ral, así como el desecx e inter.és de fo­
mentar la cultura por medio de la ce­
lebración de conferencias, lectura de 
obras, e instalación de una biblioteca, 
indujo a la Dirección General de Pren-, 
sa a estudiar la ufanera de llevar a 
efecto este proyecto, que hoy es una 
realidad, por medio de la creación del 
Círculo Jaime Balmes.

Magníficamente instalado en un mo­
derno hotel de la calle del Pinar, nú­
mero 5, de Madrid,, el Círculo tiene 
la amplitud necesaria y está dótado de 
las confortables condiciones que se re­
quieren para conseguir el fin que se 
persigue.

Compuesto por un amplio' «hall», 
gran salón, comedor y servicios, en 

' la planta baja; y salas de lectura y 
trabajo, espaciosa y acogedora biblio­
teca y bar, en el piso superior, el 
Círculo Jaime Balmes ofrecerá a los 
periodistas el lugar adecuado y agra­

dable para reunirse con sus colegas y 
servirá de medio de enlace para enta­
blar relación profesional y amistosa 
con los periodistas nacionales y extran­
jeros y con cuantas personas tengan 
significación en el mundo intelectual-

La Dirección General de Prensa es­
tudia en la actualidad, y con probabi­
lidad de éxito, puesto que la amplitud 
del local lo permite, la instalación de 
unas habitaciones que sirvieran para 
residencia de los socios.

Para regular el funcionamiento del 
Círculo Jaime Balmes, se establece un» 
junta directiva constituida por un 
presidenté de honor, cargo vinculado 
permanentemente a la persona que des­
empeñe el de subsecretario de Educa­
ción Pop|ilar; un director, que serd 
quien ostente el cargo de director gene­
ral de Prensa; un vicedirector y die^ 
vocales, de entre los cuales se nombra­
rán los que hayan de desempeñar I®"’ 
cargos de secretario, tesorero y bliblm' 
tecario.

Además de la Junta directiva, a 
que se confía la alta función rectora- 
se forma una comisión ejecutiva, f®^ 
inada por tres vocales, quienes inter 
vendrán directamente en todas
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cuestiones que se planteen respecto al 
funcionamiento del Círculo.

Con el fin de dar garantías a la ca­
lidad de socio del Círculo Jaime Bal­
ines, cada uno de los miembros de la 
Junta directiva presentará a ésta, re­
unida en pleno, una relación de las per­
sonas que, a su juicio, deben formar 
parte como socios fundadores del Círcu­
lo Jaime Balmes. La Junta directiva 
decidirá sin apelación sobre la proce­
dencia de su ingreso.

Sin perjuicio de la aceptación de los 
niiembros en esta forma, la Junta di­
rectiva podrá otorgar la calidad de so­
cio a las personas nacionales o extran­
jeras que estimen sean acreedoras a 
esta distinción.

Una vez constituido este núcleo fun­
dador, se admitirán solicitudes de in­
greso, que serán informadas por una 
Junta de recepción que será nombrada 
del seno de la directiva, la cual, re­

unida en pleno, decidirá en última ins­
tancia. \

Anualmente, la Junta directiva es­
tudiará y aprobará en su caso la Me­
moria que reglamentariamente ha de 
presentar el secretario y en la que fi­
gurarán todas la¿ actividades que el 
Círculo Jaime Balmes haya realizado 
durante el ejercicio.

Pa^ra el sostenimiento del Círculo Jai­
me Balmes, se cuenta con una subven­
ción del Estado, y en principio, y 
mientras que no se disponga lo con­
trario, los socios no tendrán que abo­
nar cuota alguna.

La Comisión ejecutiva prepara en la 
actualidad el programa de actos con 
que ha de iniciarse la vida social y cul­
tural del Círculo Jaime Balmes, por 
cuyos salones veremos desfilar en el 
próximo invierno las más prestigiosas 
figuras del periodismo, literatura y del 
arte.
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La- Prensa briíáijica 
en tiempo de guerra 

(Continuación)

Ijas princapaflies excepciones a esta regla 
de las oua'tro págimias diarias han sido el 
“Times”, de tres peniques; el “Daily Tele­
graph” tie un penique y medio; el “Man­
chester Guardian” de dos peniques, y el 
“Soatsman” y “Glasgow Heraid”. que han 
pubitoado siempre grandes números- Esto 
as debido parcialmente a su más eiayado 
precio; según la Orden de Conitrcl púme^ 
ro 19' un periódico diario anoho, que 
vendiese en dos peniques o más en el año 
inmediatamente anterior al comienzo de la 
guerra, tiené un límite máximo de 60 pá­
ginas por semana.; uno que se vendiese a 
un penique y medio tiene un tope die 38 pá.- 
ginas por semana, mientras que los que 
se vendiesen a menos de un penique y me­
dio, sólo pueden dar 36 por semana como 
máximo; en parte por úna limitación vo­
luntaria de circulación, yen parte tambió.n 
por eú hecho de que estos periódicos llevan 
una gran cantidad de anuncios clasiflcados 
por secciones, que se reconocen como un 
servicio público conveniente, Incfliuso eii 
tiempo de guerra- El “The Times” ha ma^ 
tenido también su posición como el medw 
reconocido de poner en conocimaento 
público los reportajes completos de los de­
bates parlamentarios y los casos legaies- 
Ajotualmente “The Times” y “Mar^hester 
Guardian” oscilan entre ocho y dieciséis 
y ocho, respectivamente, y el ^Daily Tele-, 
graph” oscila entre cuatro y

Los semanarios locales cambian también 
el tamaño de sus ediciones- La limitación 
de 12 páginas por semana, que æ les ha im­
puesto ppr la Orden de Control numero 19, 

fué aitórada por una disposición comple' 
mentarla a dicha Orden, publicada en no­
viembre de 1940. que extendió el periodo cíe 
referencia para esta categoría de penó tu­
cos (definido como un psriódilco publicado 
para la circulación normal, sólo dentro oei 
área del distrito, comarca, ciudad, conda­
do parroquia u oirá agrupación local don­
de’ve la luz) a tres meses, para penniw 
los anuncios de la 'temporada. Esto sign^ 
ca que un semanario local, que se veno» 
a dos chelines o más. en el período in» ' 
diato anterior a la guerra, puedie pubiw 
hasta 156 páginas en trece números 
cu'tivos que comiencen el 1 de enero, 1 
abrU. 1 de julio y 1 de octubre de cada 
La 'tolerancia de páginas para perióoi^ 
más baratos de esta clase está estableció 
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sobre la misma base. ,,
No puede darse un esquema exacto 

plan de reducción, en vigor desde 
tiembre de 1939. dado que ha vamc 
con respecto al tamaño de las 
precio y frecuencia de publicación 
las diferentes clases de periódicos- 
ro, tomando como ejemplo un diarioJ» 
clonal ancho la proporción ha sido con 
sigue: entre septiembre de 1939 y 
1940 el periódico lanzaba doce P^^. 
entré abril y julio d« 1940 mí 
(tre julio de 1940 y marzo de 1941 hra^ 
seis páginas; entre marzo y y 
seis páginas cuatro días a la Satro dos días; deede abrü de 1941 
hoy día. cuatro páginas.

El poblema de comprensión con Que 
han de enfrentar los penódioos—«n
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cuatro páginas, los periódicos Jian d€ publi­
car las noticias de da gmeirra, (Las noticias 
c^lnarias dett país y 'tantas anuncies camo 
■S’eu pcBible—ha sido resuelto ein una gran 
variedad de formas. Los cambios más prin- 
cijpales han sido: á) el uso de márgenes 
niás estrechos; b) la adopc'ón de tipos coru 
drnsados; c) el a,umenito de ccelumnas por 
página —todos con tamaño tipo— fes dreir. 
22 pulgadas y inedia como longitud de co­
lumna) excepto “The Times”, que tiene 
actUBlmeniti? ocho ccúuminas en liiugar de 
seto; €1 “Dail Mirror” que tiene seis co­
lumnas, en lugar de c*jatro; el “Daily 
Sketch”, que tiene s: is, en lugar de cuatro, 
y d) la reducción en las cabeceras y los 
5>acios de los tituliares.

Lq materia escrita ha sido reducida, 
manteniendo lo esencial. En general, las 
iwticias son más cortas y más concisas 
Que antes de la guerra; los escritos suIj'í- 
diairios (“symposium”) han des2,parecido 
capi por completo; la “ración de crime- 
11'95” hs sr’do resitringidai; las. páginas de­
dicadas al deporte y a las finanzas sí han 
transtormado en simipdes • columnas (lia, 
gran reducción de actividad en ambrs 
Ufaras hace que esta reducción sea fá- 
■íü); las secciones para mujeres y niños

no aparecen ya regularmente, y algunos 
periódicos las han eliminado por com­
pleto; finalmente, ' las producciones no 
periodísticas como son concursos, etc., que 
un cierto núme¡ro de periódicos habían 
adoptado como armas para asegurarse me^ 
yor circulación antes de la guerra, han sido 
universalmente abclldas-
V MODIFICACIONES

EN LOS GASTOS
La disminución de capacidad producto­

ra de las fábricas descendió al 15 por 100 
en parte a causa de la escasez de mate­
ria prima (la pasta de producción indígena 
es muy escasa ; y aunque las importaciones 
d-l Canadá aumentaron desde 72.000, en 
1939, a 270.000 en 1943, ello no representa 
mas que una 'pequma fracción de la cifra de 
importaciones de antes de la guerra) y en 
parte también por las limitaciones de mano 
de obra; además, í1 elevado coste de la 
pulpa importada, debido a los gastos de 
transporte y elaboración, han sido un fac­
tor qute ha triplioado el costo del papel de 
periódico. ES cuadro siguiente refleja el 
progresivo alimento de precio por tonela­
da, a partir de la cotización de 1939, de 
£ 1L5 s. o d. por tonelada:

P-Tci ' t-ns.1 Pr> c' n rio icnain

28 Feb. 1940
27 Mayo 1940

Libras. 21 lo.s Od.
» 22 j I 6 Libra,s , 22 los Od.

I JuHi 1940 » 22 0 0 » 24 O 0
16 üetb. 1940 » 2810 10 » 26 0 0

I Knero 1942 » 28 15 0 » 26 O ,0
13 Abril 1942 »> 30 O O » 28 0 0

I Apst. 1942 )? 30 00 » 29 0 0
I O, ib. 1942 30 15 O » 30 2 6
8 F.br. 1943 » 32 5 .0 )> 31 12 6

(Esibos precios son por tonieiladla de 2.240 libras.)

Ha resultado conveniente (lia costumbre 
f^'quilibrar los precios entre el papel im­

portado y el de producción nacional- Esta 
^*P0T?ción fué llevadla a cabo por la Com­
pañía de suministros de papfl de'periódico, 
Que distribuye todo el papel entre las fá- 
Pricas pagándoles una comisión de los be- 
Pæûcios obtenidos en la venta de papel im­
portado, por cada tonelada de papel de pro- 
^^ción nacional vendida a un precio más 
P^o que el de tasa. Todas las operaclonies

de imporliación de papel d)el Canadá se 
han realizado aproximadamente a 5 libras 
menos por tonelada con respecto al pre­
cio de producción nacional. A fines de no­
viembre de 1942 se han pagado aproxima­
damente unas 700 000 libras a las fábricas 
nacional!® en ooœepto de comisionas y 
de igualas de precios-

Un efecto del alza de ^precios ha sido 
eü de equilibrar, en cierto grado, el descen­
so del coste de publicación de los periódi-
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006 o2íUBaido por las restricciones de sunni- 
nistro de pap.l. Por ejemplo, un diario lon­
dinense, con un tipo de circulación de 
2.000 000, con 24 páginas y seis días sema­
nales, consumía, <n 1938, 1.700 toneladas 
de papel por eemana. Al precio de antes de 
la guerra de £ 11 5 s. o d. la tonelada 
el gasto que representaba el papel con­
sumido semanalmente ascendía a 19.125 
Qibras. Si el precio hubiiEe permanecido 
iinivariablie «1 mismo periódico, con el mis­
mo tipo'de circulación, con cuatro páginas, 
en un papel un 10 por 100 más ligero que 
lia, oailidad empleada de la guerra, 
supondría; en la actualidad, un gasto sema­
nal de 2 870 libras sclamente. En realidad, 
cote periódi co debe gastar hoy 7.650 libras 
íemani ü^s da modo que mientras la re- 
titucclón del pelso consumido ha pasado de 
un 80 por 100. la de los gastos de impre­
sión no ha pasado de ser un 63 por 100, 
aproximü damente.

VI TIP ''S DE CIRCULACION

En términos generales, los periódicos 
vcindidos en los últimos (cuatro años han 
marcado una tendencia al aumento- Un 
reciente estudio realizado por . el “World’s 
Press News” demostró que. dntre junio de 
1939 y junio de 1943, los diarios nacionales 
pcipufiiares Xde la mañana) acusaron un 
át^ícenso da circulación de 4,7 por 100. 
aproximaxiamienrte; los periódicos londi- 
neses de la tarde, un aumento de un 
9,2 por 100; los periódicos, dominicales, un 
iñcromtsnto de un 18 2 por 100; los perió­
dicos de provincias de la mañana, un au­
mento de 10.6 'por 100. y los de provincias 
die la túrdle un aumento de 3.75 por lOO. 
Las diferencias entre los dlatinitos perió­
dicos. en cada una de las clases —por 
ej ; mplo. el “Daily Express”— registran un 
aumento de 2-510.019. en junio de 1939, a 
2.531.000 en junio de 1943, aunque la clase, 
en conjunto, señaló un descenso, debido 
seguramente a lia administración) de les 
culpas concedidos a los periódicos en circu­
lación ly a factores tan extraños como los 
movimientos de póMacijón (el “Daily Ex­
press”, que se publica en Glasgow y en 
Manchester, y que por ello está en cendi- 
cionets de asegurar en estas dos sitios lo 
que pueda (haber perdido por la evacuación 
de Londres), y que no provienen de la 
competencia. De manera inevitable, el es­
píritu (Je competencia que reinabr en los 
itiemfpos de antes de la guerra entre lœ 
diarios pacionattes y entre los que riva- 
fllaaban en Ihs provincias fué una de las 
primeras bajas producidas por los tiempos

\

de guerra, de Jas restricciones y del controi
Los únicos periódicos que han acusado«' 

un deoceinEo en los tipos di? circulación, 
como resultado de las restricciones, son 
aquellos que, como el “Timts” (entre ju­
nio de 1939 y julio de 1943 las ventas dis- 
mi niuyeron de 200.869 a 157.739 o sea sobre 
un 25 por 100) y ol “Daily Teaegiaph” 
(desde junio de 1940’ cuando la cifra de 
circulación era de 913-997, lais vsntas ba-* 
jaron a 649.662), que, por razones políticas 
qiue ya s© han explicado, restringieron de- 
lliberada.mienite sus ventas. En eSeOs casos, 
la práctica extendida entre los -lacbores. y 
ampliamente fomentada por las Adm’nis- 
trao'ones de los periódicos, del préstamo 
de ejemplares, trae como consecuencia <1 
hedho de que las Cifras de circulación nd 
retfte jen exactamente el número de lectures.

LA PRENDA Y EL ESTADO >

I. La censiira de prensa
En Gran Bretaña, la censura es volun­

taria. El Gobi rno no tiene atribuciones 
legales para prohibir la publicación d? 
cualquier clase de material destinado a 
la circulación intutior, ya se reíii.ra o 
no a cu):stiones de guerra. Todo lo que 
puede hacer iís dar, por medio de la o.n- 
sura de Prensa de la sección corn spon- 
dientts del Minist rio de Información, su 
autorización para la publicación de ma­
terial satisfactorio, que no 'pueda ser de 
interés para el enemigo, y conceder su 
protección a los pericódlcos que ^publican 
esta material aprobado. Ningún periódico 
está obligado a somet:r sus informacio­
nes o articules a la censura, ni puede ser 
castigado por el mero hJ’cho de d scono- 
cer o desobedecer las órdenes oficial-SJ 
pero si publica cosas prohibidas o no so- 
mi ;t id as a la censura, corre i.'l riesgo de 
ser perseguido en virtud del artículo 3. 
de la Ley de D fensa. por publicar infor­
mación útil para el (enemigo y perjudica^ 
así la seguridad del Es'tado.

Los comc-ntarios no tienen que som^ 
terse a censura. Los periódicos tienen 1® 
libertad de discutir y criticar ‘la política 
del Gobierno a voluntad, libertad 
han utilizado durante cuatro años de 
guiírra, como lo demmstra, por ejemplO' 
el clamor levantado por la falta de 
mas adecuadas y de elemientos aéreos cu 
Dunkerqu: ; la campaña en favor de 1» 
construoclón de nffuglos apropiados y 
condlclonies higiénicas durante la époc» 

. del “■blitz”; las críticas respecto a la con­
ducción de la guerra en el Extremo Orien­
te en 1941; las recientes protestas contra
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hecho de haber sido aceptada la inclu- 
<slón de los generales Roatta y Ambiosia 
en el Gcbierno dt Badoglio, y las reco­
mendaciones corrii.'ntes de todos los días 
encaminadas a propugnar qu; las autori­
dades de nuestro país deberían adoptar 
una política más activa y realista cotn vis­
tas a la reconstrucción de postguerra.

El Gobierno solamente interviú ne en la 
opinión de la Prensa cuando ésta —se- 
srún palabras di?l ministro de Seguridad 
Nacional, pronunciadas el 1 de enero de 
1941— actúa persistentemente “de tal 
manera, que pueda crear en los lectores 
un estado de ánimo que tenga por conse­
cuencia un retraimiento en la colabora­
ción debida al ‘>síui;rzo nacional y lle­
varles incluso a sentirse dispuestos a obs­
taculizarla”. Por estas causas, un perió­
dico puede llegar a ser suspendido tem­
poral o permanentemente.- como ocurrió 
cu el caso d.l “Daily Worktr”, entre 
agosto de 1941 y agesto de 1942.

En lo referente al material dé Pi'cnsa, 
la Sección de Censura de Prensa tiene un 
doble deber que. cumplir: el primero es, 
como ya h;mos visto, el die procurar, en 
la medida da lo posible, que no se pu- 
bliquen informaciones útiles para el itne- 
uii?o. ni tn periódicos, ni en revistas, ni 
‘n ibros editados en Inglaterra; el se­
gundo consiste en cuidar de que se su­
ministre al público el máximo posible 

noticias en un mínimo de ti mpo.
El cumplimiento perfecto de este deb:r 

<i^p.nde, en gran partía, de la coopera­
ción voluntaria del editor, que ha sido 
prestada amplia y realmente. Cada «di­
tor dispone de un docum.nto llamado de 
noticias prohibidas', confeccionado antes 
úe la guerra, en mutuo acuerdo, por re­
presentantes de la Prensa y varios De­
partamentos gubernamentales, y en el 

se consignan los temas sobre los cua- 
•«s no debe publicarse nada sin somete:- 
m previament. a la censura. Esta lista se 

repasado de cuando en cuando, agrie- 
-gándole “Cartas confidencial';'s a los edi­
tores”, cuando y '.n el sentido’qui? lo exi- 

la situación de cada momento.
El mecanismo actual de censura fun- 

'Oiona en la forma slguiimte:
El material s? envía voluntariamente, 

^n sea a mano, bien por correo, a la 
^ción Nacional de noticias del Departa­
mento de Censura de Prínsa por los dla_ 
™s, las semanarios y las Agencias de 
^ticlas que realizan la distribución entra

suscritores del país. 'Los censor, s y 
^nmonarlos de la Sección trabajan du- 
■^te veinticuatro horas, «n todos los días

del año, y se encuentran siempre, dispues­
tos para cualquier discusión o consulta. 

„ Los artículos y reportajes que ,se envían 
a esta Sección han de llevar la Indicación 
clara de los siguientes extremos;

a) El nombre dci ptriódico o Agencia 
que los envía; •

b) • El título del escrito sometido a cen­
sura, y

o) La categoría a que pertenece, bien 
sea Aire, Mar. Militar o Miscelánea.

Las pruebas son examinadas según el 
orden de prelación en la r-cepción. ex­
cepto , n el caso de asuntos que se nece- 
sit n para periódicos de la tarde o de la 
noche o para inm< diata distribución por 
las Agencias de noticias, a las cuales se 
1 s da prioridad sobre los escritos de me­
nor urgencia. Los escritos para periódicos 
diarios o dominicales son también censu­
rados antes que los destinados a periódi­
cos semanales o mensual s, a minos que 
los últimos hayan de sufrir perjuicio al 
posponerlos.

Si ciertas palabras o párrafos de un ar­
tículo son tachados por los censores, no 
s-s hactn otras ait raciones en el texto 
más que las que son necesarias para man­
tener el sentido y disimular el corte r a- 
lizado. Si ciertos artículos no pu. den pa­
sar o I no pueden ir con los cortes, son 
“retenidos”, con vista a una posible auto­
rización en ficha posterior, advirtiéndose 
de ello a los propietarios del artículo. Tan 
pronto como se determina definitivamen­
te que un artículo sometido a censura 
queda dessechado o que ha de perder el 
interés de actualidad si se le da paso más 
tarde, es devuelto con la indicación: “No 
pasa”. El qu. lo somstió a censura pue­
de, en ’tal caso, volverlo a someter a di­
cha censura, si las circunstancias cambian 
con fecha posterior.

La S-cción Nacional de Noticias tiene a 
su disposición un servicio adecuado de 
consejéros competentes para expon.r sus 
juicios expertos ao rea de los reportajes 
y los r; latos relacionados con las fuerzas 
armadas. Para asegurar la rapidez y la 
unifo'.mldad en el examen del material 
científico, exist? una Sección técnica de es­
pecialistas para la o nsura de la materia 
escrita pertenecí nte a los periódicos téc- 
ntens o come cíales.

Para orientar constantemente a los pe- 
riod'istas, la Sección de Coordinación y 
Dir cc'ón, a cargo de cuatro directores 
auxiliar: s, y que trabajan a todas horas 
del día y di . la noche, publica listas re­
gulares de “materias vedadas”, “materias 
p. rmitidas tras examen” (en las que áa 
incluyen los asuntos que han quedado 11-
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bres del veto, pero sobre los que pesan 
ciertas r-stricciones. generalmente de or- 
d).n técnico) y “materias permitidas”, re­
lacionadas con las noticias y la informa­
ción general.

Los telegramas de Prensa que llegan a 
Inglaterra no son censurados en tste pais, 
ya que siempre han pasadcr por la cen­
sura en su punto dé ori^n, ni tampoco 
lo son los mensajes telefónicos de Pi’ensa 
qu; llegan, si bien quedan bajo el control 
de la superioridad-

Las fotografías son examinadas en la 
Sección Fotográfica que se relaciona, no 
sólo con la censura de las fotogiafías 
sometidas por la Prensa nacional, sino 
tambíéh con el examen de los paquetes 
postales que llegan del’ Extranjero conte­
niendo fotografías de Prensa para su pu­
blicación en la. Gran Bretaña.

Finalmente, se han adoptado medidas 
por la Sección de Escrutinio y Correspon­
dencia para inve.^tigar, en tan gran es­
cala como sea posible los periódicos que 
se publican en el Reino Unido, con el 
obj'-to de mantener la seguridad. Se r¿«- 
lizan gestiones, cuando es necesario, para 
recordar a los editores su responsabilidad, 
y si se produjese un caso serio, esta ha­
bría de ser la Sección encargada de apli­
car las debidas sancionies-

II. Noticias oficiales ÿ, Conferencias idie 
Prensa:

Todas las informaciones oficiales van a 
la Prensa a través de la Sección de No­
ticias del Ministerio de Información, que 
recibe comunicados, anuncios especiales y 
nuevos reportajes de todo el Servicio y 
de otros Departamentos, así como de otras 
Secciones del Ministerio. Además, por un 
acuerdo especial con la B. B. C., la Sec­
ción de noticias ts responsable d'-l servi­
cio a los periodistas de las noticias reci­
bidas por radio, tanto del Interior como 
del Extranjero. Las noticias transmitidas 
por este conducto alcanzan una cifra m<^ 
día diaria total de 35.000 palabras, y so­
lamente una determinada proporción de 
ellas aparece '¿n la misma forma en que 
se reciben —los periódicos prefieren dar­
les una redacción propia—, y la manera 
más corriente de emplearlas es como 
fuente de información.

S3 celebran regularmente' conferencias 
de Prensa, en las que los técnicos en cada 
mat ria proporcionan informaciones de­
tenidas y profundas sobre las noticias 
concernientes a sus respectivos Departa­
mentos: el Ministerio de Relaciones Ex­
teriores, €1 del Bloquto, el Almirantazgo. 

el Ministerio del Aire y el Departamento 
de Guerra. En estas conferencias tienen 
los periodistas ocasión propicia para soli­
citar aclaraciones o ampliación d. cual­
quier informe oficial o para adquirir in­
formaciones. Además, de cuando en cuan­
do, se organizan conferencias especiales, 
en las que los periodistas pueden mante­
ner interrogatorios públicament: con los 
ministros, visitantes importantes de Ul­
tramar, miembros de los Gobiernos de los 
países aliados o personas que han toma­
do parte en operaciones combinadas o,en 
encuentros importantes en el t'¿rreno fni- 
litar, aero o naval. La organización de 
estas conferencias es una innovación de 
ttempo de guerra, excepto en el caso del 
Ministerio de Asuntos Exteriores.
m. Corresponsales oficiai&s tie ffu^rra

Los periódicos <que quieren enviar co­
rresponsales a cualquier campo de lucha, 
tienen que dirigirse al Departamento de 
Guerra para solicitar el debido permiso. 
Cuando les ha sido concedido, se destaca 
hacia el lugar en cuestión un correspon­
sal, provisto de un uniforme coh un dis­
tintivo especial, oon autorización para tras­
ladarse a su punto de destino, utilizando 
todos los medios de transporte que en­
cuentre a su alcance. Por regla gen'^ral, 
a los periódicos se les permite el envío 
de d.os corresponsales, y a las Agencias, 
tres, a cada uno de los sectores de gne- 
rrg establecidos. A primeros de diciembre 
d& 1943 eran 103 los corresponsales de 
guerra in,gloses acreditados en los distin­
tos teatros de operaciones activas. Las ba­
jas registradas de septiembre da 1939 a. 
diciembre de 1943 fueron cuatro muertos 
y un herido.

Sel reconoce planamente el derecho de 
los corresponsales desplazados en los tea­
tros d& guerra a disfrutar de la mayor 
libertad posible, dentro de los límites im­
puestos por la situación militar. En 1°® 
casos en que las condiciones son de tal na­
turaleza, que resulta imposible conceder 
las mismas facilidades a todos los corres­
ponsales, ss eligen de uno a diez pm 
votación, y la información que escriben 
se reproduce en toda la Piensa. Este sis' 
téma, conocido extraoficialmente con » 
nombre dé “British News Pool System 
(sistema británico de fondo común). 
bajo la Jurisdicción de las autoridades 

■ militares,' que tienen la facultad de 
tringir o aumentar el número de corre^ 
■ponsales que puedín ocuparse de una 
ción o de una serie de acciones. Uno « 
los mejores ejemplos del mencionado 6¡r
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tema de, “fondo común” en notici^c^ 
operaciones se dió en el ataque al pni^ 
Der> en agosto de 1942, cuando el difunto 
A B Austin del “Daily Herald”, reco­
gió la totalidad de la operación para toda 
la Prensa de Londres- *

Los periódicos íiueden “repartirse’ un co­
rresponsales, si así lo acuerdan. Esto quie­
re decir que tienen, por igual la obligación 
de pagar su sueldo y sufragar sus gastos 
y el derecho de reproducir sus crónicas. 
Esto ocurre frecuentemente en aquellos 
sitios en que no ee permite m^ que un 
número limitado de corresponsales en 
cualquier teatro de operaciones- También 
puede tener lugar esta combina cioti tntre 
los periódicos de Inglaterra y de los Do­
minios, y es un hecho bástante frecuen­
te que un corrí spon sal de un periódico 
australiano, en el Pacífico, envíe una co­
pia de sus crónicas a los periódicos de 
Londres, mediante las condiciones con 
ellos convenidas.

En las operaciones aéreas se ha permi­
tido a los reporteros qu; fuesen on algu­
nos vuelos de operaciones, principalmen­
te eh aparatos Sunderland, sobre la ba­
hía de Biscay, y en Lancaster o Halifax, 
sobre Berlín. En estos casos, el procedi­
miento normal consiste en que el Mirus- 
berio del Aire notifique a la Prensa las fa­
cilidades que se conceden-

La misma práctica se adepta por par­
te del Almirantazgo, y los reporteros de 
guerra han redactado sus relatos de en­
cuentros navales dispués de haberlos pre­
senciado desde la cubierta de un destruc­
tor, de un barco de línea o de un porta­
aviones.

IV. Corresponsales Ide guerra locales

Como parte de los preparativos de in­
vasión hechos en junio de 1940, los pe­
riódicos, de acuerdo con el Departamen­
to de Guerra: -a) Crearon una .plantilla 
de ocho corresponsales de guerra en Lon­
dres, que, en caso de un des.mb^co ene­
migo, se desplazarían- (ín cuanto lo per­
mitieran los medios de transporte) a los 
lugares afectados, para recoger las inci­
dencias de la lucha; b) nombraron corres­
ponsales acreditados en las Redacciones 
de los periódicos de provincias, en' todo el 

‘ país, para que se convirtiesen 'íU corres­
ponsales d'£' guerra en el momento en que 
se produjeras incidentes en su reglón. Es­
tos corrósponsales se eligieron ’entre ^1 

personal de las plantillas fijas de los pe­
riódicos de la mañana y de la tardo de 
los periódicos de provincias. De acuerdo 
con el' Minuter i o de la Guerra, las noti­
cias por ellos transmitidas, no solamente 
han sido «destinadas a sus propios perió­
dicos, sino también a las Agencias, para 
su reproducción general- Este convenio 
está todavía en vigor.

♦
V, Per'odistas de servicio

Como un servicio complementario a la 
Prensa, destinado, no' a competir, sino a 
rellenar los huecos que inevitablemente 
han de producirse en las informaciones 
de los corresponsales acreditados, el Mi­
nisterio de la Guerra ha creado un ser­
vicio llamado “Officer Observer Scheme”, 
que proporciona reportajes de las activi- 

• dades del Ejército británico, destinado a 
los periódicos de provincias. Est'e' servi­
cio se inauguró en el Oriente Medio, en 
febrero de 1943, con el nombramiento de­
seis oficiales, que tenían experiencia pe­
riodística, para la misión de rí coger re­
portajes de carácter local, espscialmente. 
interesantes, para su publicación en la re­
gión correspondiente a los hechos indi­
viduales o del Regimiento a qu: en ellos 
'se hacía mención. Los originales se pre­
paraban y se enviaban al Cuartel general 
de Relaciones Públicas del Alto Mando 
’del Oriente Medio. Los relatos que pu­
dieran tener un interés más ampilo que 
€1 puramnt:" local, y que, por ello, pudie­
ran ser utilizados por los periódicos na­
cionales, fueron facilitados como infor­
maciones oficiales a los corresponsales en 
persona. El resto, después de pasar por la 
censura, se envía por vía aérea al Minis­
terio de la Guerra, y de. éste al de Infor­
mación para ser después conveniente­
mente 'distribuido. El contenido es fre- 
cu'ntemente revisado y editado por la 
Sección Regional del Ministerio- Este ser­
vicio ha resultado muy eficaz, y ahora 
funciona de manera análoga en todos^os 
teatros de guerra de Ultramar. Cada en­
vío de material que se. hace a Inglaterra 
comprende unos 60 ó 100 artículos. Los » 
textos refer:ntes a las batallas d? Sici­
lia, y de Inglaterra, y las del Norte de 
Africa, se entregan en el Cuartel general 
rdel Norte de Africa, y las de Palestina- 
Siria, Egipto, etc., en el Cuartel general 
del Oriente Medio- (Continuarla.'^
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NOTICIARIO NACIONAL

Movimiento de personal
*

Desde el 30 de junio de 1945 hasta el 31 de julio del mismo año, se 
lian producido en las plantillaó de la Prensa Nacional, las siguientes va­
riaciones :

ALTAS

Demetrio Ramos Pérez, director de «La Voz de Castilla>, de Vallado- 
lid. Eduardo Bort Campo, redactor-jefe de «La Voz de Castilla». José 
Ramón Aparicio Muño, Alberto Clavería Donazart, José Julián . García 
Luna, José García Camba de la Torre y José María Mena, Redactores de 
«La Voz de Castilla», de Valladolid;Pascual Martín Triep, redactor de «El 
Heraldo de Aragón», de Zaragoza. Francisco Martín Soriano, redactor 
de «Lanza», de Ciudad Real, Rafael García Serrano, redactor de «Arri­
ba», de Madrid. '
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